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Para todos aquellos que nos enseñaron a percibir el fútbol


desde los ojos de un niño, el corazón de un amante fiel  
y la conciencia de un padre responsable.





INTRODUCCIÓN

 



«No hay nada menos vacío que un estadio vacío. No hay nada menos mudo que las gradas sin nadie», decía el maestro don Eduardo Galeano. No puedo comprender el fútbol actual sin conocer las raíces de donde surgen los grandes movimientos que dotaron a este deporte de la complejidad que tiene hoy día. Pienso que es mi deber como entrenador de fútbol dar a conocer quiénes fueron los clásicos del deporte para el que estoy habilitado a formar y enseñar. No concibo que como entrenador y formador, creador de contextos para facilitar la evolución de mi equipo y la cohesión de mis jugadores en torno a objetivos comunes, no conozca a quienes dieron los pasos fundamentales para convertir la estrategia del fútbol en una disciplina tan rica y tan abierta. Saber por qué las cosas son como son, conocer cómo surgieron, en qué entornos sucedieron, qué contextos facilitaron o dificultaron su evolución, o aprender de quienes silenciosamente fueron capaces de entender las grandes cuestiones que el fútbol obligó a plantearse a otros antes que yo. Todas ellas son algunas inquietudes que me han llevado a estudiar, analizar y tratar de comprender algunos de los episodios más importantes, a mi juicio, que se han ido desarrollando en este deporte a lo largo del siglo XX.

Me resulta doloroso no conocer quiénes fueron los pioneros, cómo desarrollaron su labor, en qué circunstancias iniciaron los procesos a través de los cuales su pensamiento fue evolucionando hasta convertir el juego en deporte, el deporte en negocio y este en un compendio tan amplio que hoy día es difícil disociar unos aspectos de otros. Me interesó siempre poder disponer de información para interpretar decisiones de terceros, poder valorar los entornos en los que se manifestaron las tomas de decisiones ajenas, conocer los entresijos de vivencias y situaciones que permitieron al fútbol mostrar desarrollos increíblemente coherentes en momentos en los que la realidad social, política o económica no invitaba a tomarse la molestia en un deporte incipiente.


El maestro Galeano hablaba de la soledad del silencio en un estadio vacío, del ruido que hace el no escuchar nada. A mí me resulta sumamente inquietante que los entrenadores que hemos conformado nuestro proceso de formación no tengamos referencias sobre las bases estructurales sobre las que se cimentó la táctica, la estrategia y la evolución técnica de este deporte y sobre todo, por qué a través de la pelota, los espacios y las cualidades individuales de los jugadores que conformaron equipos, unos entrenadores decidieron elegir unos caminos y otros decidieron buscar otros distintos. Encuentro necesario poder analizar por qué ellos hicieron lo que hicieron y nos permitieron a nosotros abordar este juego desde posicionamientos ventajosos al conocer de antemano caminos evolucionados desde el contraste veraz y real de las situaciones que se manifiestan. Y todo ello sabiendo que en el fútbol nunca pasan dos cosas iguales, que el juego es no lineal y que las apariencias engañan.


El origen de este libro fue la duda, la pregunta básica que un entrenador inquieto se hace en relación con las posibilidades que ofrece el juego. ¿Quién tuvo esta idea? ¿Por qué la tuvo? ¿Cómo pudo desarrollarla? ¿Qué caminos siguió? ¿Supo hacerse entender? ¿A partir de qué momento una intuición, un pensamiento, un criterio pasó a convertirse en un plan y finalmente en una estrategia?


El motivo de investigar determinados episodios del fútbol a lo largo del siglo XX viene definido por el deseo de abrir nuevas expectativas a la hora de analizar el fútbol, hacer un examen forense de determinadas tendencias que derivaron en desarrollos que posteriormente crecieron a lo largo de los años con hilos conductores muy definidos hasta terminar en realidades incuestionables, confrontadas con el éxito a través de su aplicación, su implementación y sus variaciones en función de cada momento y circunstancia.


El fútbol ha crecido de manera exponencial a lo largo del siglo XX, ha pasado de un amateurismo voluntario, bien visto por las clases acomodadas, a una profesionalidad abierta, en la que muchos viven del fútbol y viven el fútbol en plenitud. A lo largo del siglo pasado se han vivido los momentos más revolucionarios de este deporte y esta revolución ha venido acompañada de los avances tecnológicos, sociales y culturales básicos que definen nuestra cultura occidental. El fútbol ha sido fiel compañero de los grandes movimientos financieros y siempre ha ido de la mano de las grandes evoluciones médicas y psicológicas. El fútbol se ha tomado en serio gracias a que se han incorporado disciplinas que tomaban en serio a sus practicantes. El fútbol es un juego entre personas y la satisfacción personal de dichas personas pasa por su crecimiento: interior como competidores llenos de retos, y exterior como absorbentes sujetos deseosos de nuevas experiencias que les permitan alcanzar sus sueños personales. La nutrición, la dirección de grupos, el liderazgo, la realidad social derivada de una posición privilegiada económicamente, o el reconocimiento popular entre otros, han ido de la mano del fútbol a lo largo de toda una centuria.


Pero quienes han pensado en fútbol, quienes han ido creando los más complejos mecanismos de trabajo para entender los diferentes ramales por los que el deporte ha ido derivando, han ido quedando paulatinamente en el olvido. Y es que el fútbol reconoce a los protagonistas inmediatos y recuerda a los mitos. Aquellos que a partir de mensajes más o menos románticos han ido quedando en la memoria de la gente. En cambio, muchos creativos del fútbol, muchos revolucionarios con ideas extraordinarias, han sido literalmente olvidados por una maquinaria que solamente ha sopesado el valor del éxito acompañado de la imagen.


El motivo de este libro es retomar el camino de quienes han iniciado su andadura sin más patrimonio que una idea, un deseo de llevar a cabo una solución a los problemas que el juego planteaba. Analizar y valorar su trabajo es entrar de lleno en una dimensión que el fútbol no debe obviar. Ellos, nuestros clásicos, nuestros maestros silenciosos han partido de postulados muy definidos, establecidos a partir de cuestionarse durante mucho tiempo lo que tenían delante, en función de mil variables diferentes en cada lugar del globo en el que la duda generaba un deseo de poner en cuestión el criterio elegido. El fútbol ha llegado a los mismos destinos a través de caminos diferentes y ha permitido testar, a través de la victoria, la derrota, la aceptación o el rechazo, muchas estrategias que hoy consideramos habituales, normales y necesarias sin preguntarnos dónde y por qué han surgido.


Si los médicos no olvidan a Hipócrates o Galeno, si los economistas rinden homenaje a Adam Smith o Keynes, si los escritores no pueden obviar a Cervantes, Shakespeare o Víctor Hugo, nosotros —como directores de un colectivo llamado a ser dominante en el mundo del deporte como es ser entrenador de fútbol— no podemos obviar la existencia de muchos cerebros privilegiados que desde la valentía y la creatividad han regalado criterios que hoy conforman auténticas filosofías. Es por ello, que a través del conocimiento de su trayectoria, de cómo han competido, contra quién, qué han ganado y cómo lo han hecho, he dedicado horas para tratar de transmitir un mínimo de los contenidos y sensaciones que ellos han podido vivir y que nos han regalado para que nosotros convirtamos este deporte en un sistema complejo y dinámico con inmensa capacidad para seguir creciendo.


Ellos han sido la raíz de este gran árbol llamado fútbol y no podemos permitir que sigan enterrados en el olvido; el conocimiento de sus actos, de sus ideas y planteamientos nos permitirá revisar y analizar no solo lo que pretendemos enseñar a terceros, sino la forma en que queremos seguir compitiendo para tratar de mantener la línea que ellos desinteresadamente trazaron en su momento.


El fútbol es la manifestación individual de técnicas y destrezas que deben ser vinculadas para desarrollar acciones colectivas de rango superior. Cohesionar voluntades y capacidades a través de una creencia y ponerla frente a otro planteamiento diseñado por un rival con el objetivo de vencer, en lugar de ser vencido. Estudiar y dar respuesta a todas las preguntas que nuestra imaginación pueda plantear en torno a este reto es la función principal de todo formador que pretenda transmitir algo en relación con el fútbol en sentido específico. Ser capaz de hacer una autopsia a nuestro equipo y diseccionar nuestras virtudes y defectos parte de conocer y conocernos. Para ello se hace necesario haber tratado de entender cuál ha sido el detonante para que otros en otras condiciones y contextos hayan llegado a las conclusiones más relevantes que han determinado las grandes tendencias futbolísticas imperantes, ofensivas, defensivas, pragmáticas u osadas. Todo parte de una idea, de una pregunta, de una duda y de algún temor. Todo trasciende ante el miedo al fracaso o ante la romántica idea de portar un planteamiento creativo que siente cátedra y se enraíce en mil caminos para conformar toda una línea de pensamiento propio.


El fútbol es diverso, es abierto y es complejo. ¿Por qué? Simplemente porque así somos los seres humanos que lo jugamos, que lo estudiamos y que tratamos de transmitirlo.


Este libro pretende ir abriendo pequeñas vías de acceso para que las preguntas no cesen, para que las dudas sigan abriendo nuevas puertas al conocimiento, para que los porqués nos lleven a nuevas cuestiones que incidan directamente en las formas y maneras de entender este juego, adaptando y asumiendo que cada vez más disciplinas y condicionantes irán influyendo en la dinámica propia de nuestro deporte y, sobre todo, lo que pretende es tratar de transmitir de forma sencilla los valores que han hecho del fútbol el mayor exponente de concordia y acercamiento que ha tenido el siglo XX en una sociedad convulsa y difícil.


Y como dijo Dante Panzeri: «Vivimos en un torbellino de la dialéctica, donde los que saben poco intentan hacer creer que saben mucho a los que no saben nada».


La sencillez de un razonamiento, la facilidad con la que los pioneros trataron los conceptos más sofisticados son una muestra fehaciente de que debemos priorizar la comunicación por encima de los egos que nos confunden y tratar de regalar a quienes nos regalen su tiempo escuchándonos, conceptos sencillos, veraces y útiles, justo los que permiten acercarnos al fútbol desde la inocencia de aplicar el sentido común a realidades que a veces nos quieren mostrar otras cosas.


No quiero terminar sin mostrar mi más sincero agradecimiento a todos aquellos que han tenido el detalle de obsequiarnos información, datos, sensaciones y vivencias a través del fútbol y las han dejado escritas en el formato que sea. Ellos contribuyen a mantener viva la memoria, el punto de partida de nuestro conocimiento y la primera puerta a la que accedemos cuando queremos revivir desde dónde salimos sin tener conciencia de dónde estará la llegada.


Ellos nos mostraron el camino, honrémosles como se merecen.





CAPÍTULO 1


EL WÜNDERTEAM
(1908-1939)



 



Los grandes proyectos en ocasiones nacen de arduos procesos de planificación previos, de la búsqueda constante de la excelencia y de la aplicación ventajosa de una tecnología novedosa. En ocasiones requieren de un trabajo previo y de un estudio que permita contrastar a través del error el camino hacia el éxito. Otras veces no. A veces, solo la inspiración y la influencia de grandes avanzados a su tiempo generan tal valor de uso que provocan cambios inmediatos a medida que sus actos van generando consecuencias. Esta es la historia de cómo un grupo de futbolistas de un país poco arraigado en la práctica del fútbol se encontró con personajes tan sumamente innovadores que dejaron una huella indeleble en el fútbol y permitieron dar los primeros pasos a un fútbol denominado moderno porque empezó a entender el equipo como un elemento fundamental de cohesión y coherencia en su manifestación colectiva a través de la utilización excelsa de todos y cada uno de sus miembros como consecuencia del ejercicio de una práctica que los involucraba en términos de juego, compromiso personal y grupal y de identidad como nación emergente. Todo gracias a la capacidad innata de unos pocos para transmitir de forma diferente la base sobre la que se fundamenta cualquier deporte colectivo, la colaboración.

Hablar del Wünderteam es hacer referencia obligada a tres personas fuera de lo común dentro del contexto histórico del fútbol: por un lado el emprendedor, la persona que hace que las cosas ocurran, el director en busca de lo mejor para lograr la más alta cota de rendimiento a través de la aplicación de aquellas líneas de acción que permitan diferenciarse del resto para implementar un juego propio y duradero en la memoria de la gente, Hugo Meisl, director de la Federación Austríaca de Fútbol, banquero y entrenador apasionado por el juego, su gestión y su dinamización en todo su ámbito. Por otro lado, el ideólogo, la persona que siente y vive el juego desde una perspectiva propia y única, aquel que ve lo que otros se niegan a percibir, el innovador en la forma para desarrollar un nuevo fondo, la persona que a través de sus vínculos personales, sus amistades y sus influencias llegará a ser la base sobre la que se fundamente la evolución de todo el fútbol mundial, Jimmy Hogan. Finalmente, el artista, la persona que interpreta el juego de una forma tan especial y única que convierte su ejercicio en arte, el jugador que aportaría los matices necesarios para distorsionar los criterios inflexibles de la época y convertir la adaptabilidad en virtud, Matthias Sindelar.


Estos tres pilares básicos definirían las líneas maestras de un equipo que daría al fútbol la primera dimensión de espectáculo organizado en torno a una idea diferente, buscando la estética y la expresión artística del juego y contrastando en la victoria el logro de lo sublime. A su alrededor, decenas de grandes profesionales, futbolistas con marcado aire emprendedor, especialistas consumados en adaptar sus virtudes a los requerimientos del grupo, árbitros con especiales dotes para generar valor a través de sus redes de contactos y entrenadores deseosos de saber y de vivir el fútbol desde perspectivas propias. Todos ellos en un momento histórico ideal para la aventura, para el atrevimiento y para la reivindicación contestataria a los dueños de la razón, aquellos que inventaron el deporte fútbol pero se negaron a entender su complejidad, su enorme marco de acción y todas las posibilidades que derivarían en el arte del más perfecto juego colectivo que se conoce, tanto por reglamentación como por dinamización y posibilidades, el fútbol.


 


 


 


 


EL NACIMIENTO DE LA IDEA


 


Las particularidades del fútbol en sus inicios vinieron marcadas por las formas de jugar adoptadas por sus inventores. Tras la unificación de reglas y la definición clara de los criterios a aplicar para regular su práctica, la estrategia y la táctica a desarrollar venían marcadas por las particularidades derivadas de las experiencias militares de sus practicantes: el fútbol era un contraste entre dos líneas, dos equipos que atacaban con una gran cantidad de efectivos con el único objeto de marcar gol. Los desarrollos eran claros, el balón era enviado a la línea más poblada de efectivos para tratar, a través de la fuerza y del empuje, alcanzar el objetivo de marcar gol. Los ingleses, mediante su estilo y su forma, habían dado relevancia al ejercicio de la fuerza y la resistencia para lograr inclinar los partidos hacia su lado. Esta línea de acción arraigó en Inglaterra y se fue diversificando con una base común innegociable: el fútbol directo, la fuerza de choque y el aguante del esfuerzo el mayor tiempo posible terminarían dando los frutos deseados. Ellos  jugaban al fútbol en base a mínimos, con una filosofía muy marcada por su propia cultura competitiva.


En cambio, en el norte, en concreto en Escocia, se empezó a desarrollar un estilo de juego totalmente diferente, un juego socializado y colectivizado, que dio al equipo el espíritu necesario para convertirlo en la base del éxito. Jugar al fútbol de esa manera implicaba dar importancia a la asociación a través del balón, a compartir esfuerzos para llegar con garantías a la portería contraria y marcar gol, y eso llevaba implícita la necesidad de dominar el esférico en su vertiente técnica para evitar su pérdida e incrementar las posibilidades participativas de todos los miembros del equipo.


En esa línea entendió el fútbol Jimmy Hogan, un inglés de Nelson, Lancashire, quien desde sus inicios comprendió que el juego del fútbol suponía algo más que el empleo de la fuerza y la resistencia, puesto que requería y exigía destrezas que permitiesen dominar ese elemento extraño y caprichoso, el balón, y que además obligaba a ocupar espacios que facilitasen la comunicación entre compañeros para llevar la pelota hacia la portería adversaria. El movimiento sin balón y la ejecución correcta de los gestos técnicos básicos para gestionar la pelota eran la base fundamental de su percepción futbolística.


Y esta forma de entender la manera de relacionarse en equipo lo llevó a tratar de estructurar un proceso para definir mejor la expresión final del juego a lo largo de los partidos. Como jugador, un centrocampista avanzado que dominaba su tarea desde la parcela derecha del terreno de juego, no parecía que pudiese ir más allá de sus propias limitaciones, pero la duda sobre las diferentes posibilidades que ofrecía el juego y su incansable capacidad por querer saber más lo llevaron a inclinarse por el lado didáctico del fútbol y por su transmisión a terceros. La ocasión de llevarlo a cabo se le presentó en el verano de 1910 cuando, como jugador del Bolton Wanderers, tuvo la oportunidad de viajar con su equipo a los Países Bajos para jugar una serie de partidos de pretemporada. Allí, en la localidad de Dordrecht, se enfrentaron con el equipo local, al que doblegaron por el contundente resultado de diez goles a cero. Tras ese partido, sabedor de que el equipo neerlandés deseaba disponer de un entrenador inglés para mejorar su dinámica de su juego, Hogan trató de acceder al puesto y lo logró gracias a la intervención directa de su amigo James Howcroft, un árbitro inglés con una amplia agenda de contactos. Así, tras su trayectoria como futbolista aficionado, Jimmy Hogan logró convertirse en el entrenador inglés más joven de su época en ejercer en territorio de la Europa continental.


Allí se encontró Hogan con que los jugadores holandeses sentían una gran curiosidad por las particularidades del dominio de la pelota y no creían, al contrario que los ingleses, que la mejor forma de dominar el juego fuera siendo más resistente, más fuerte y más rápido, las fuentes sobre las que bebían desde siempre los técnicos ingleses para gestionar sus equipos. Por el contrario, Hogan inició un trabajo en el que centró su objetivo en dominar la técnica individual y colectiva para obtener una mejor, y mayor, interrelación entre los componentes del equipo y que permitiera además resolver problemas tanto desde un punto de vista individual como colectivo. A partir de ahí diseñó una manera de jugar que chocaba con los preceptos básicos ingleses y se vinculaba a los criterios adoptados en contraste por la escuela escocesa. El modo de entender el juego era fundamentalmente colectivo, a base de pases que permitiesen participar al mayor número de jugadores posibles y generaran una dinámica en la que la movilidad pasaba a tener una importancia vital. Los jugadores necesitaban ocupar los espacios del terreno de juego libres de adversarios para avanzar colectivamente e incrementar sus probabilidades de marcar gol. Su estancia en los Países Bajos se prolongó durante dos años. Su ideario futbolístico pasó a formar parte de la tradicional forma de jugar del país. Su carácter obsesivo y exigente lo llevó a dotar a sus sesiones de amplias clases teóricas en las que, a través de la pizarra, trataba de inculcar la rigurosidad de los movimientos y de las tácticas para mejorar la interrelación entre los miembros del equipo. Su influencia en el entorno del fútbol holandés fue tanta que incluso se le invitó a dirigir al combinado nacional y a organizar sesiones de trabajo para que aquellos entrenadores que estuviesen interesados pudiesen adoptar las bases de sus criterios futbolísticos. 


Como seleccionador, dirigió al combinado oranje (1910) ante la selección de Alemania, a la que venció por el corto resultado de dos goles a uno, manteniendo una línea de juego que suscitó el interés de muchos de los emergentes estrategas del país de los tulipanes. Entre ellos, su compatriota Jack Reynolds, aventajado alumno perteneciente al Ajax de Ámsterdam, quien pronto entendió las virtudes de la colectivización del juego y del dominio de las destrezas técnicas y las implantó en el equipo del barrio judío de la ciudad holandesa. Allí trataría de inculcar dicha filosofía a los jugadores del equipo ajaccied durante casi treinta años; ya al final de su carrera entrenó, durante los años 1946 y 1947, a un jovencísimo, espigado y poco estético delantero centro llamado Marinus Michels.


Poco a poco, la idea creativa implantada y defendida por Hogan empezó a enraizarse en la mente de aquellos que posteriormente tendrían posibilidades de implementar y dinamizar su idea. Hogan había abierto la puerta a un estilo de juego que, tras años de consolidación y rutina de trabajo se convertiría, por mor de la aplicación concienzuda de sus alumnos, en algo más que un estilo, en la manera de llegar a la excelencia futbolística. Hogan empezaba a dejar patente su incidencia en la idea embrionaria del posteriormente llamado fútbol total, Totalvoetbal.


La experiencia holandesa de Hogan no mitigó su enorme afición por jugar al fútbol por lo que, tras su estancia exitosa en los Países Bajos, volvió a Bolton para jugar un año más. Durante ese período comprendió que las mayores satisfacciones que el fútbol podía transmitirle no serían a través de su práctica, sino de su estudio y su enseñanza. A partir de ese momento inició una intensa búsqueda por conseguir un puesto como entrenador profesional a tiempo completo, con el deseo de dedicar todo el tiempo posible al estudio y el desarrollo del fútbol. Nuevamente, su ambiciosa exigencia personal y su empuje lo llevaron a despertar la curiosidad de su amigo James Howcroft, el árbitro internacional, quien le puso de nuevo en contacto con el fútbol continental.


En Inglaterra, las ideas de Hogan no son recibidas con agrado, su planteamiento futbolístico está muy alejado de la costumbre generalmente aceptada de jugar al fútbol a través de un estilo directo, de pase largo y correr para ejercer un dominio físico del partido, obviando la manifestación estética del mismo y cualquier otra opción de desarrollo diferente. Sabedor de las dificultades por las que pasa Hogan, Howcroft le transmite la posibilidad de ir a entrenar a Austria, país en el que el fútbol está dirigido por un inquieto banquero enamorado de este deporte que pretende implantar un estilo de juego que se acerque más a la propia filosofía de sus practicantes que a los modelos exportados de la cuna del fútbol. Así, a través de una nueva intermediación del árbitro internacional, se produce el primer encuentro entre Hogan y Hugo Meisl, la persona más representativa del fútbol austríaco de la época: secretario general de la Federación Austríaca de Fútbol (ÖFB), al tiempo que seleccionador nacional.


En 1913 Hogan viaja a Austria para llevar a cabo una supervisión del fútbol de los equipos de Viena y desarrollar allí su ideario futbolístico, conocido por Meisl a través de su amigo Howcroft. Hogan pronto enamora con sus conceptos a Hugo Meisl y este inmediatamente se hace eco de la gran oportunidad de poder disponer en Austria de un entrenador con tan particulares ideas. Quien se encargaría, a través de su pluma, de plasmar la nueva propuesta futbolística fue Willy Meisl, el hermano menor de Hugo, por entonces portero de fútbol y que se convertiría posteriormente en un prestigioso periodista y editor, especializado en fútbol y otros deportes. 


Meisl le encarga a Hogan que trabaje para los equipos de Viena y centre su atención en la enseñanza de su novedosa metodología, alejada de la necesidad de imponer la fuerza y la resistencia física como argumentos fundamentales y centrando la importancia del juego en equipo, en el dominio de la técnica con relación al balón y a su posterior utilización dentro de una estrategia definida. Vio en Jimmy Hogan a la persona perfecta para iniciar el fútbol austríaco en ese camino y no desaprovechó la oportunidad para trabajar conjuntamente en la preparación de la selección olímpica de Austria para los próximos Juegos Olímpicos a celebrar en Berlín en 1916. 


Hogan, a instancias de Meisl, trabajó para los principales equipos de la capital, en una Viena que era entonces una ciudad bulliciosa y cosmopolita en la que el fútbol empezaba a arraigar de manera clara. En algunos equipos empezó a tener relevancia, principalmente desde la perspectiva económica, la incidencia de ciertas etnias: fue el caso del Viena Amateur Sport, futuro FK Austria de Viena, con influencia judía; también algunos políticos de izquierdas consideraron que el fútbol podía ser una fuente de generación de riqueza para el beneficio del grupo por encima de intereses individuales. Viena aglutinaba a los clubs más importantes de todo el país y, por extensión, a los mejores jugadores susceptibles de ser seleccionados para el combinado nacional, por lo que resultaba fácil centralizar los esfuerzos en un solo lugar con el objetivo de poder evolucionar en el juego y la convivencia de la mejor de las maneras. Junto al Viena Amateur Sport se encontraban el Admira, el FK Viena y el Rapid.


Meisl propuso a Hogan incorporar el juego de pase como elemento básico para desarrollar su estilo de fútbol y el inglés pronto diseñó sesiones de trabajo en las que la colectivización del juego fue la base sobre la que se asentó toda su propuesta. El juego del balón a ras de suelo, con velocidad y aprovechando la movilidad de los jugadores, pasó a ser parte protagonista de la planificación, alejando del modelo la aplicación genérica de una preparación física basada en la resistencia. Hogan, al contrario que sus colegas ingleses, trataba de incorporar el balón a los entrenamientos como un elemento fundamental de ellos, sin prestar atención a la moda imperante en la isla en la que los entrenamientos se basaban en una sucesión de ejercicios físicos y gimnásticos en los que la ausencia de balón era habitual, argumentando que así, el día del partido, el deseo de competir con balón se acrecentaría tras su ausencia durante la semana.


El dominio de las destrezas individuales y de la costumbre de usar el balón como medio de entrenamiento básico permitía a los jugadores afrontar el juego desde la confianza, no verse sometidos a la presión de no saber qué hacer con el esférico en el momento de recibirlo y buscar alternativas al juego directo habitual que todos practicaban. La resolución de problemas desde una perspectiva individual hacía que el regate, la asunción de ciertos niveles de riesgo y la estética se diesen la mano para ofrecer un espectáculo diferente.


Saber golpear el balón, dominar la fuerza del impacto y amortiguarla en el momento de recibir la pelota pasó a ser la base del juego colectivo. El pase como elemento básico de comunicación permitiría jugar mediante envíos cortos que facilitarían la llegada del balón a las zonas de peligro con opciones de marcar gol.


Una vez definidas ambas facetas, quedaba la incorporación de las acciones individuales y colectivas a diferentes velocidades en función del juego y de las condiciones del propio partido. Aquí el jugador incorporaba un concepto nuevo para él, decidir cuándo ejecutar en función de un objetivo estratégico, marcado tanto por el interés propio previamente definido como por la realidad que presentaba en cada momento el equipo rival en su oposición directa. La utilización de espacios, la movilidad de los compañeros sin balón y el dominio de superioridades empezaron a ser parte relevante del juego y, por extensión, el generador fundamental de un estilo concreto.


Hogan había abierto la puerta a un nuevo modo de comprender el fútbol y Austria estaba siendo un alumno aplicado en su estudio. Pero la realización práctica de todo el trabajo no pudo llevarse a cabo en la competición porque en 1914 estallaría la Primera Guerra Mundial y los Juegos de 1916 nunca se celebrarían.


Hogan quedó atrapado en uno de los países beligerantes y tras el estallido de la guerra solo pudo negociar la vuelta a casa de su mujer y sus hijos, antes de ser internado como prisionero, al ser un inglés en un país enemigo.


Por su lado, Hugo Meisl se alistó en el ejército austrohúngaro y dejó los cargos de secretario general de la Federación Austríaca de Fútbol y de seleccionador nacional en manos de su ayudante Heinrich Retschury. Todo quedaría pendiente del resultado de una guerra que no ofrecía garantías de que les permitiese volver sanos y salvos.


Jimmy Hogan permaneció preso hasta que el vicepresidente del MTK Budapest, Baron Dirstay, un aristócrata húngaro educado en la Universidad de Cambridge, y el conocido e influyente presidente de la misma entidad, Alfréd Brüll, solicitaron una dispensa y su posterior traslado a Hungría con el fin de evitar el internamiento de Hogan en un campo de prisioneros de guerra. Allí, Hogan se hizo cargo de entrenar al MTK Budapest y enseñó sus innovadores criterios futbolísticos en el país magiar.


Su impacto en Hungría fue inmediato y durante los ejercicios 1917 y 1918, el MTK Budapest logró unos registros inigualables, ganando dos ligas seguidas. Los partidos del equipo se contaban por victorias y su estilo fue definiendo al equipo dominador del fútbol magiar en la década venidera.


A pesar de sus éxitos deportivos, su estancia en Hungría estuvo sometida a una estricta vigilancia, siendo obligado por las autoridades a presentarse cada día en un lugar determinado a fin de ser controlado y certificar su presencia en territorio austrohúngaro, un imperio que se resquebrajaría tras la Gran Guerra. El amor al fútbol y la capacidad didáctica de Hogan le permitieron superar una época compleja en lo personal y totalmente apartado de los suyos, a través de la plena dedicación y aplicación de sus enseñanzas. El asesoramiento y la guía desarrollada en los dos años en los que Hogan vivió en Hungría en el período de la Gran Guerra, posibilitó que otros equipos hiciesen suyo el estilo de juego y la dinámica elegidos para afrontar los retos de un partido y convirtieran sus enseñanzas en algo propio que se desarrolló de forma natural con los años.


Hungría había encontrado una forma específica de entender el juego, la creatividad de sus jugadores, vinculados al fútbol por la enorme cantidad de posibilidades lúdicas que ofrecía, enmarcados dentro de una forma colectiva de jugar que potenciaba las virtudes individuales de los mismos y además generaba una dinámica competitiva única y con tendencia a crecer en complejidad. Hogan dejó sembrada la semilla de lo que en el futuro se conocería como un fenómeno de rango mundial, los Magiares Mágicos.


Al igual que en su paso por los Países Bajos, su incidencia fue más allá que su propia intención de entrenar: abrió la puerta para que otros interpretaran el juego de una manera similar y generó una corriente que con el paso del tiempo se convertiría en todo un torrente de creatividad y fútbol espectáculo. Hogan estaba vinculando a través de su persona a todos aquellos interesados en llevar el fútbol un punto más lejos y además estaba creando estilos que se dinamizarían cada uno a su manera en aquellos países en los que iba teniendo influencia.


Por su parte, Hugo Meisl combatió en la Primera Guerra Mundial y, pese a la derrota, logró volver sano y salvo a su Viena natal. Tras un período de readaptación a la vida social, emprendió de nuevo su camino como dinamizador del fútbol de su país, asumiendo una vez más la dirección de la selección austríaca en 1919 y debutando con una clara victoria ante Italia por tres goles a uno. Meisl reemprendía la reorganización del fútbol de su país, tanto en términos de gestión como deportivos, adaptando las enseñanzas de Hogan a un estilo propio. Paralelamente, inició una labor de interacción directa con los países de su entorno a fin de poder crear competiciones internacionales que permitiesen el intercambio constante y continuo de conocimientos futbolísticos, fomentasen la competitividad entre sus correspondientes clubs y selecciones y consolidasen profesionalmente el deporte del fútbol. Así pues, fue en 1927 cuando nació en Venecia la Copa Mitropa, que incluye los mejores equipos de Austria, Hungría, Checoslovaquia y Yugoslavia. En ese mismo ejercicio empezó a disputarse a nivel de selecciones nacionales la Copa Internacional. Ambos torneos sentaron las primeras bases de lo que en el futuro serían la Copa de Europa y la Eurocopa de Naciones. 


La vuelta a Inglaterra de Jimmy Hogan tras su paso exitoso por el fútbol húngaro no fue lo que él esperaba. La reacción de la gente vinculada al fútbol inglés ante su llegada fue fría y distante. Su situación económica, precaria tras su condición de preso en Austria y dos años de libertad vigilada en Hungría lo llevó a tratar de acceder a las ayudas que ofrecían los organismos públicos a quienes retornasen a la vida civil tras la guerra. En concreto la FA, la Asociación de Fútbol inglesa, otorgaba la cantidad de 200 libras a quienes se encontrasen en dificultades tras la finalización del conflicto.


Hogan solicitó dicha ayuda, pero el tratamiento ofrecido por los funcionarios federativos estuvo lejos del esperado por un compatriota en su situación. La ayuda le fue denegada y como compensación recibió varios pares de calcetines militares. El secretario fue tajante al respecto: «Esto es lo que recibían los soldados en el frente y siempre se mostraron agradecidos» dijo fríamente, tachando veladamente de traidor y desertor a Hogan, quien por no haber retornado a tiempo tras el inicio de la guerra fue considerado como un mal patriota y tratado con cierto desprecio.


Valorando sus posibilidades, Hogan decidió volver al continente, en este caso a Suiza, y aceptar la oferta para entrenar al Young Boys de la capital, Berna. Allí impartió cátedra durante dos años, en los que fue invitado por la federación helvética a ayudar en la preparación del equipo olímpico que participaría en los Juegos Olímpicos de París de 1924. Junto a él, su compatriota Teddy Duckworth, hasta ese momento máximo responsable del Servette FC de Ginebra, y el húngaro Izidor «Dori» Kurschner, entrenador del FC Nordstern Basel, desarrollarían los planes de acción que definirían el equipo que tomaría parte en la próxima edición de los Juegos Olímpicos.


Una vez en París, Suiza llegó a la final y luchó por la medalla de oro contra la selección favorita, el mejor equipo del mundo del momento, Uruguay. Bajo el liderazgo de Héctor Scarone, ofrecía el fútbol más evolucionado del momento, influenciado por la escuela escocesa con presencia en el estuario del Río de la Plata y la propia idiosincrasia del jugador charrúa, muy dado al juego pausado y colectivo a la vez que competitivo. El juego corto y al pie encandiló al público parisino, que tuvo en el fútbol uno de los eventos más espectaculares de los juegos.


La influencia de la propuesta futbolística de Hogan se dejaría notar en su compañero Kurschner y tendría sus consecuencias en el futuro. El húngaro, tras su etapa como co-seleccionador suizo, dirigió al Grasshoppers de Zúrich durante nueve años antes de cruzar el charco en 1937 y llevar sus conocimientos e influencias a Brasil, donde se haría responsable del Flamengo y principalmente del Botafogo, dejando una huella imborrable de la que beberían mitos posteriores como Joao Saldanha y toda una generación que brillaría con luz propia, los grandes astros del equipo de la «estrela solitaria», como Didí, Garrincha o Zagallo, entre otros. Kurschner fue el hombre que llevó el «jogo bonito» a Brasil.


Tras su aventura con la selección olímpica suiza y un breve paso por el Lausanne, Hogan viajó nuevamente a Budapest para dirigir de nuevo al MTK en las primeras ediciones del campeonato profesional de fútbol en Hungría. Tras dos años de éxitos en la capital, se trasladó a Alemania para dirigir al Dresden SC, con el que consiguió tres campeonatos regionales. En Alemania incrementó su labor de difusor futbolístico, dando charlas y seminarios a lo largo y ancho del país. En el club alemán tuvo a sus órdenes a Helmut Schön, quien se convertiría en seleccionador de Alemania Federal durante los años sesenta y setenta, y se proclamó campeón del mundo en el Mundial de 1974 disputado en la propia Alemania. Su influencia en su país fue tan patente que, tras su muerte en 1974, la Federación Alemana de Fútbol lo tildó de «padre del fútbol moderno» en Alemania.


La situación política en el país teutón empezaba a ser preocupante al inicio de la década de los años treinta ante el emergente poder del nazismo y Hogan decidió abandonar el país y dirigirse a Austria para involucrarse nuevamente en los proyectos gestionados por Meisl. Ambos volverían a juntarse para definir las líneas maestras de un fútbol austríaco en crecimiento, pero con limitaciones estructurales que el propio Meisl no era capaz de hacer evolucionar.


Meisl invitó a Hogan a participar activamente en el desarrollo de su metodología, tanto en el FK Austria Viena como en la propia selección alpina, a sabiendas de que disponía de una generación de lujo. Entre los jugadores más relevantes del equipo austríaco se encontraba un joven delantero, delgado y delicado, llamado Matthias Sindelar, todo un portento de técnica individual e inteligencia que necesitaba un entorno y un contexto futbolístico más elaborado para dar rienda suelta a toda su fantasía.


En ese momento se unen en un mismo espacio temporal los tres elementos determinantes de lo que pasaría a convertirse en el equipo maravilla, el Wünderteam.


 


 


 


 


LA IDEA SE CONVIERTE EN PROYECTO


 


Los inicios de Matthias Sindelar en la selección de Austria fueron difíciles de catalogar. Su impacto futbolístico en el FK Austria Viena había sido importante, y se convirtió en poco tiempo en toda una revelación. Su manera de jugar y su estilo estético pronto llamaron la atención, pero lo que más destacaba de él era su capacidad para vincularse al juego en toda la franja de ataque, a pesar de ocupar habitualmente la posición de delantero centro. Su participación en el juego era constante, según cuentan las crónicas de la época, y rompía con la ortodoxia habitual al salirse del guion y retrasar su posición para comprometerse en la elaboración del juego del equipo. Flotaba por los campos como una hoja de papel, lo que le hizo ganar el apodo de «Der Papierene» (el hombre de papel).


En cambio, su incidencia en la selección era distinta. Su debut se produjo el 28 de septiembre de 1926, en Praga contra la selección de Checoslovaquia, partido en el que marcó un gol para su equipo. Dos semanas más tarde participó en la contundente goleada infligida a Suiza por siete goles a uno en Viena, donde logró marcar dos goles. Pero tras el partido contra Suecia disputado en Viena el 7 de noviembre, Sindelar empezó a dejar de contar para Meisl.


La concepción futbolística de Hugo Meisl pasaba por disponer de un delantero centro más ortodoxo que impusiera en base a su físico y no participase tanto del juego creativo, aunque sí de la finalización de las acciones, acorde con la dinámica propia de la época. Meisl abogaba por un fútbol de pase corto y dominio de la posesión de la pelota pero con el objeto de poder llevar el esférico a posiciones de ventaja para que esta pudiese ser rematada; es ahí en donde los problemas estratégicos con respecto a las habilidades de Sindelar le crean controversia al técnico austríaco, por lo que decide dar la responsabilidad de dicha posición a Josef Uridil, apodado «El Tanque», un delantero centro veterano de dichas características procedente del Rapid de Viena. 


Sindelar tuvo que esperar dos años para volver a jugar con la selección, en un partido disputado ante Suiza en octubre de 1928 que se solventaría con el resultado de dos goles a cero a favor de los austríacos. Aun así, seguía sin contar para Meisl dado que tan solo disputó un partido con el combinado austríaco en los tres años siguientes. 


Austria demostraba poca regularidad en sus resultados y era bastante previsible en su juego. Pero el 16 de mayo de 1931 Sindelar por fin pasó a formar parte relevante del combinado nacional de su país tras una crítica directa que Hugo Meisl recibió en el Café Rihn de Viena. Un sector de la prensa deportiva puso en evidencia el clamor entre la afición por que jugaran Matthias Sindelar «Sindi», ídolo de la afición del FK Austria Viena y Josef «Pepi» Smistik, estrella del Rapid. Así pues, Meisl cedió y permitió jugar a ambos futbolistas en el once inicial que los enfrentaría al combinado de Escocia.


Junto a Smistik y Sindelar, caben destacar las figuras del portero Rudolf Hiden, los defensas Josef Blum y Karl Rainer, los centrocampistas Hansi Horbath, o Walter Nausch y los delanteros Toni Shall, Adolf Vogl, Frizt Gschweidl y Karl Zischek.


La sorprendente victoria contra la selección escocesa por cinco goles a cero significó el punto de partida de una sucesión de resultados que supuso la confirmación de Austria como potencia futbolística mundial, no solo por la contundencia de sus logros sino por la elegancia de su juego y las particularidades tácticas adoptadas. Empezaba una andadura impecable del equipo austríaco, que a partir de ese momento recibirá el sobrenombre de Wünderteam, el equipo maravilla.


La principal característica de aquel equipo fue el papel desarrollado por Sindelar, un delantero con un físico aparentemente frágil, pero que basaba su potencial en su dominio del balón, velocidad, estética, regate, conducción y la enorme capacidad que tenía para asociarse en espacios no habituales. Su posición fue otra particularidad más que marcó la dinámica de este equipo: se convirtió en el primer delantero centro en bajar a ayudar a sus compañeros del centro del campo y en participar del juego colectivo generando situaciones de desequilibrio que afectaban tanto a la línea de centrocampistas contrarios como a los defensas encargados de vigilarlo. Al obligarlos a salir a zonas no habituales, proporcionaba espacios al resto de compañeros de la línea más avanzada, lo que provocaba continuas situaciones de peligro a favor del combinado austríaco.


Sindelar pasó a ser denominado el Mozart del fútbol por la forma tan peculiar con la que interpretaba el juego. A su alrededor tenía jugadores con una enorme movilidad y sentido de la ocupación del espacio, aspectos en los que había incidido siempre Jimmy Hogan, arquitecto de las bases fundamentales que sostenían a ese equipo. Shall y Gschweidl actuaban como destacados escuderos de Sindelar moviéndose en posiciones interiores de la línea más avanzada, mientras Zischek y Vogl ocupaban las bandas, como extremos bien abiertos. Por detrás, «Pepi» Smistik nutría de balones a toda la línea, reflejando un enorme sentido y visión del juego y demostrando una gran capacidad de desplazamiento del balón. En las labores de enlace, Nausch solía ser el jugador más dinámico. 


Otra particularidad que incorporó Hogan a ese equipo, y que Meisl supo poner en acción, fue la capacidad de los defensas en el manejo del balón y su participación en la iniciación del juego desde atrás. En este sentido, Josef Blum ejercía una vital influencia en el desarrollo del juego ofensivo y de liderazgo.


Fuera del terreno de juego, las relaciones de Hugo y Willy Meisl en el fútbol europeo eran cada vez más amplias, dada su participación en la organización de eventos de carácter internacional y su directa implicación en el fomento del profesionalismo en el fútbol, un hecho que ayudó a dar más visibilidad a la gesta del combinado austríaco.


A partir de mayo de 1931, Austria se convertiría en uno de los rivales a batir... y la Escuela del Danubio, con Jimmy Hogan como referente estratégico y Hugo Meisl como estandarte principal en la labor de gestión y puesta en acción, sería la máxima responsable.


Desde mayo de 1931 a abril de 1933, Austria jugó un total de quince partidos, con doce victorias, dos empates y una sola derrota, la cosechada en Stamford Bridge ante el combinado de Inglaterra. A pesar de dicha derrota, ese partido supuso la confirmación de una Austria definida con un estilo y una escuela propios al poner en entredicho la dominación del juego inglés, imbatible en tierras anglosajonas hasta ese momento. El resultado final de cuatro a tres sirvió para poner en contraste el valor de ambos equipos: uno centrado en el fútbol de fuerza, directo y sin base colectiva; y el otro centrado en la colectivización del juego, el ensalzamiento de las acciones individuales dentro de un contexto grupal y el ejercicio de una demostración de técnica individual nunca visto hasta el momento. La filosofía de Hogan, nacida del fútbol experimentado en los foros futbolísticos más influyentes de Escocia, había cristalizado con el juego de Austria. Keep it on the carpet (mantenla en la alfombra), así se referían coloquialmente a su estilo de juego. Dicha técnica consistía en jugar la pelota a la velocidad adecuada a ras de césped para sacar partido de los espacios y había sido entrenada de manera obsesiva y continua desde la reincorporación de Hogan al fútbol austríaco. 


Mientras el gigante inglés mantenía un fútbol basado en la fuerza y el dominio del juego aéreo buscando segundas opciones de juego, Austria imponía un dominio de la pelota a lo largo y ancho del terreno de juego que le permitía tener el control de todo lo que ocurría en el campo. El combinado austríaco practicó un fútbol hilvanado y coherente en su gestión de tiempos y espacios, propiciando que estos surgieran de forma espontánea cada vez que los defensas ingleses trataban de marcar de forma rígida a Sindelar o Smistik, quienes intercambiaban posiciones y se hacían fuertes en espacios intermedios para sorprender posteriormente con una mayor amplitud del juego, aprovechando la disposición espacial de sus compañeros. 


Meisl y Hogan habían dispuesto una formación de dos defensas, tres centrocampistas y cinco delanteros. La distribución en el terreno de juego se manifestaba en forma de una W-M, con la excepción de la libertad de Sindelar como delantero centro (poco dado a jugar de forma estática) y de Smistik, como mediocentro, que se encargaba de avanzar a posiciones ofensivas para tratar de llegar a la finalización de la jugada sorprendiendo en progresión.


El ritmo de juego ofensivo y su incidencia en las líneas rivales fue una de las facetas que más sorprendieron al público citado en Stamford Bridge y sobre todo a la prensa londinense. La sucesión de goles entre uno y otro equipo demostraba la igualdad de fuerzas entre ambos y además dejaba patente la diferencia de estilos. Inglaterra logró cuatro goles a través de un juego inconexo y muy sufrido desde la perspectiva física, ya que sus jugadores se vieron obligados a realizar un enorme esfuerzo defensivo y posteriormente un gran desgaste para aprovechar sus opciones, que pasaban principalmente por la recuperación del balón en segundas jugadas o tras llegadas al área en oleadas que solían tratar de finalizar a través de remates de cabeza, opción en la que se mostraban más fuertes que el rival. Por el contrario, Austria dominaba la dinámica del partido a través de un ejercicio de velocidad colectiva nunca visto y la aplicación de una defensa presionante que dificultaba los envíos largos a los que estaba acostumbrada Inglaterra. Provocar el error rival fue la demostración más palpable de inteligencia al vincular el proceso defensivo y ofensivo. Hogan había dejado claro que la base sobre la que se definía su filosofía era la recuperación de la pelota para proceder automáticamente al ataque organizado a través de la excelencia individual.


La prensa inglesa no tuvo más remedio que reconocer el enorme valor del juego austríaco pese a su derrota y, asimismo, relativizó la victoria de la selección de su país.


Entre la victoria frente a Escocia y la derrota frente a Inglaterra, Austria lograría vencer a Alemania el 24 de mayo de 1931 por seis goles a cero en Berlín. En septiembre de ese mismo año confirmó su supremacía venciendo de nuevo a Alemania por cinco a cero en el estreno de su nuevo feudo, el magnífico estadio Prater de Viena. El 29 de noviembre de 1931 venció a Suiza por ocho a uno en Basilea. En abril de 1932 aplastaría a Hungría por ocho a dos y en diciembre de 1932, solo cuatro días después de sucumbir ante Inglaterra, lograría imponerse a la selección belga por un contundente seis a uno en Bruselas.


En resumen, dieciséis partidos con un total de 63 goles a favor y 20 en contra, que postulaban a Austria como una de las favoritas para el evento más importante del fútbol mundial: El campeonato del mundo de fútbol de Italia de 1934.


La ambición de Meisl fue siempre disponer de un seleccionado austríaco dominante y potente. Había entregado toda su confianza a un ideólogo que no lo había defraudado en absoluto y finalmente había encontrado a los artistas adecuados para llevar a cabo un fútbol que había requerido tiempo para ser apreciado. El fútbol moderno empezaba a mostrarse en todos sus sentidos, tanto artístico como deportivo y, como no podía ser de otra manera, empezaba a transmitirse a una velocidad no imaginada.


Antes de iniciarse el Mundial de 1934, Austria se enfrentó a Italia, el equipo anfitrión, en la Copa Internacional, que enfrentaba a los países del antiguo Imperio Austrohúngaro y a sus vecinos fronterizos. Ambos técnicos, Hugo Meisl y Vittorio Pozzo, mantenían una estrecha relación y solían compartir muchas informaciones relativas a su actividad como entrenadores.


El encuentro tuvo lugar en Turín, el 11 de febrero de 1934, y finalizó con un resultado favorable a Austria por cuatro goles a dos, que dejó patentes su potencial y su estilo, al tiempo que se postuló como favorita ante una de las selecciones mejor preparadas para el Mundial. Las victorias posteriores contra Suiza en la Copa Internacional por dos a tres (Ginebra, 25 de marzo de 1934) y Hungría por cinco a cero (Viena, 15 de abril de 1934) corroboraron el buen camino del equipo. Solo quedaba pendiente el partido de clasificación contra la selección búlgara en Viena el 25 de abril de 1934, y como no podía ser de otra manera, Austria volvió a vencer por seis a uno. 


Austria formaría parte de los dieciséis equipos participantes en el Mundial de Italia, junto a la anfitriona, las selecciones americanas de Argentina, Brasil y Estados Unidos, y Hungría, Francia, Rumanía, Alemania, Checoslovaquia, Bélgica, España, Holanda, Suecia y Suiza como máximos exponentes europeos. Egipto sería el representante africano.


Durante este periodo en que la selección iba viento en popa, en Linz y Viena se producían las primeras refriegas entre las facciones socialistas y conservadoras de tendencia nazi que indicaban el comienzo de una época convulsa. Esta inestabilidad política acabaría por afectar a los jugadores del combinado austríaco, especialmente a su estrella Matthias Sindelar, criado en el barrio obrero de La Favoriten, reducto socialista e intelectual de una capital donde se estaban gestando movimientos e ideologías tendentes a la exaltación del poder militar y segregador promovido desde Alemania por Hitler, un austríaco que hacía furor en el país vecino.


 


 


 


 


UN MUNDIAL EN UN CONTEXTO CONVULSO


 


El Mundial de Italia se celebraría entre el 27 de mayo y el 10 de junio de 1934. Su situación política y social estaba definida por la fuerte presencia del aparato del partido en el poder y la manifiesta propaganda que buscaba utilizar el evento como elemento para acercar la ideología fascista a las masas. Benito Mussolini, poco aficionado al fútbol, tenía en la organización del campeonato del mundo un elemento trascendental para exaltar la supremacía racial, cultural e ideológica de una Italia enmarcada dentro de una línea beligerante y provocadora. Bajo sus órdenes, el general Giorgio Vaccaro fue conminado a hacer todo lo posible para garantizar que Italia saliese vencedora del campeonato. La premisa de Mussolini era manifiesta, un país fuerte lo es y lo demuestra en todos los campos, incluso en el fútbol. La presión sobre el organismo encargado de supervisar el Mundial y los estamentos encargados de impartir justicia serían un arma a utilizar a lo largo del torneo. Las consecuencias se dejarían notar.


El Mundial comenzó con notables ausencias, Uruguay había declinado la participación, molesto por las ausencias europeas en su torneo cuatro años antes. Argentina se presentaba con un equipo plagado de jugadores aficionados, sin la presencia de los grandes jugadores que habían sido subcampeones del mundo en 1930. Inglaterra mantenía su postura de no mezclarse en torneos de este calado, su posición de inventora del fútbol la colocaba en una situación excesivamente elevada, según su criterio, para competir en esta clase de campeonatos. Chile y Perú dejarían la competición, junto a Turquía, en la fase previa al inicio del torneo. Así pues, el campeonato, en teoría de referencia para mostrar a los mejores equipos y jugadores del mundo, se iniciaba sin la presencia de tres equipos referentes en el contexto futbolístico mundial de la época: Inglaterra, Uruguay y Argentina. 


Por su parte, Italia había incorporado a su disciplina a cinco jugadores nacidos en suelo sudamericano, en concreto a cuatro argentinos subcampeones del mundo en el Mundial anterior y a un brasileño, todos ellos de origen italiano. Para ello, había posibilitado su presencia en el campeonato nacional italiano para cumplir una normativa estricta, ser descendiente de italianos y demostrarlo, jugar en la Liga local y no participar, llegado el caso, contra el país de nacimiento de los mismos. Enrique Guaita, Raimundo Orsi, Atilio de María y Luis Monti de Argentina y Anfilogino Guarisi de Brasil cumplían los requisitos exigidos y el régimen tuvo la picardía y el acierto de incorporarlos al equipo azzurro, a fin de dotar al seleccionado nacional del valor y el poderío necesarios para incrementar sus posibilidades de triunfo. Vittorio Pozzo tendría muy en cuenta la participación de estos futbolistas, toda vez que la presión que debía soportar de las altas instancias era muy fuerte.


Austria acudía al campeonato llena de confianza dirigida por Hugo Meisl, bajo la supervisión de Jimmy Hogan y liderada por Matthias Sindelar en el terreno de juego. Era un equipo que había contrastado su poderío a lo largo de los últimos años con un estilo único basado en la importancia de la pelota para jugar un fútbol abierto, rítmico e intenso que solo precisaba de un foro adecuado para dejar patente su impronta de equipo campeón. 


Meisl había apostado claramente por los jugadores de los equipos de Viena. Tras la retirada de Hein, la portería la ocupó el guardameta del Admira Viena, Peter Platzer; junto a él, convocó a Friedrich Franzl del Viena Sport Club y a Rudolph Raftl del Rapid de Viena. Como defensores, Franz Cisar del Viena Sport Club, Anton Janda del Admira Viena, Willi Schmaus del First Viena FC y Karl Sesta del Viena AC. Como centrocampistas, Smistik y Franz Wagner del Rapid de Viena, Urbanek del Admira Viena y Leopold Hofmann del First Viena. Como atacantes se llevó a futbolistas que figuraban entre los mejores del continente, Matthias Sindelar y Rudolf Viertl del Austria Viena, Josef Bican del Rapid de Viena, Matthias Kaburek y Joseph Hassmann del Viena FC, Toni Schall del Admira Viena y Hans Walzhofer y Karl Zischek del Wacker Viena.


Willy Meisl, periodista y hermano del entrenador, escribió que el principal objetivo de su hermano era demostrar que los jugadores podían jugar independientemente de su puesto asignado, tratando de ocupar los espacios más relevantes del terreno de juego sin prestar atención a quien los ocupaba. Todo jugador debía ser capaz de desarrollar labores en lugares diferentes a su posición original y otorgar rendimiento igualmente, por lo que necesitaban dominar las funciones técnicas y comprender los diferentes movimientos grupales para abandonar la zona habitual y asumir responsabilidades en espacios del terreno de juego que fuesen determinantes en cada momento, tomando decisiones acordes con el contexto propio del partido. En este sentido, Meisl pretendía dar libertad a sus jugadores para que asumiesen responsabilidades y actuasen en función del movimiento de sus compañeros. Así pues, siguiendo esta idea futbolística, Sindelar jugaba entre líneas aprovechando su enorme calidad técnica individual, Smistik se incorporaba al ataque desde su posición de stopper, Bican, un talentoso joven con el gol en su cabeza alternaba posiciones con Sindelar y Schall, Wagner dominaba el juego de pase desde posiciones interiores para salir a jugar a situaciones exteriores y Zischek se posicionaba comprendiendo a la perfección los movimientos contrarios. Todo ello facilitaba el intercambio posicional y daba al juego colectivo del equipo una dimensión nueva, lo que provocaba alteraciones no conocidas y, por lo tanto, de difícil resolución en sus adversarios.


El camino para alcanzar el éxito y poner en práctica este estilo futbolístico pasaba por superar a Francia en la fecha de inicio del Mundial en el estadio Benito Mussolini de Turín.



Copa Mundial de Italia, 1934. Octavos de final


 


Estadio: Benito Mussolini (Turín), 27 de mayo de 1934 - 16.000 espectadores


 


FRANCIA 2 (Nicolas, min 18; Verriest, min 118)


AUSTRIA 3 (Sindelar, min 44; Schall, min 93; Bican, min 109)


 


Francia: Thépot (c), Mairesse, Mattler, Delfour, Verriest, Liétaer, Keller, Alcazar, Nicolas, Rio, Aston. Entrenador: George Kimpton.


Austria: Platzer, Cisar, Sesta, Wagner, Smistik (c), Urbanek, Zischek, Bican, Sindelar, Schall, Viertl. Entrenador: Hugo Meisl.


Árbitros: Van Moorsel (Holanda), auxiliado por Caironi (Italia) y Baert (Bélgica).



El resultado final fue favorable a Austria por tres goles a dos después de una prórroga, dado que el resultado al final del tiempo reglamentario fue de empate a un gol. Según las crónicas del momento, el partido se puso de cara muy pronto para el seleccionado francés, que se adelantó en el marcador en el minuto 18 por medio de Nicolas; Austria no lograría el empate hasta las postrimerías del primer tiempo, cuando Matthias Sindelar marcó en el minuto 44. Durante el segundo período la igualdad fue manifiesta, tratando Austria de romper el férreo dispositivo francés sin conseguirlo, lo que obligó a una prórroga en la que Austria mostró un mayor dominio del balón y asumió un protagonismo en el juego ofensivo que le deparó mejores resultados que durante el tiempo reglamentario, ya que a los tres minutos del tiempo extra Schall anotó el segundo gol austríaco y posteriormente, en el 109, Josef Bican sentenció el partido, pese a recibir un serio aviso de las intenciones francesas en el minuto 118, momento en el que Verriest redujo distancias, sin tiempo, sin embargo, para igualar nuevamente la contienda.


El debut de Austria supuso la ruptura con el nerviosismo y la incertidumbre propios del inicio de un campeonato de este calibre y además, la toma de contacto directo con la competición, que reflejó la dureza y las dificultades que hallaría el Wünderteam a lo largo del torneo, sabedores sus rivales del enorme potencial futbolístico que atesoraba en sus filas.


La siguiente eliminatoria enfrentó a Austria contra Hungría. Se jugó el 31 de mayo en el estadio Littoriale de Bolonia ante unos 25.000 espectadores; el trío arbitral estaba compuesto por el francés Mattea como juez principal, auxiliado en las bandas por el alemán Birlem y el español Escartín. La capital de Emilia-Romaña sería testigo de un nuevo duelo entre las dos potencias del Danubio, Hungría y Austria, a la postre, el duelo más antiguo a nivel continental, dado que su primer enfrentamiento data del 12 de octubre de 1902, cuando Austria endosó a Hungría un correctivo de cinco goles a cero. Desde ese día la rivalidad fue acrecentándose entre las dos potencias del Imperio Austrohúngaro hasta llegar al evento mundialista en el que contrastarían fuerza y estilos, ambos condicionados por la presencia de una insigne figura que los unía por criterio futbolístico, Jimmy Hogan.



Copa Mundial de Italia, 1934. Cuartos de final


 


Estadio: Littoriale (Bolonia), 31 de mayo de 1934 - 23.000 espectadores


 


HUNGRÍA 1 (Sarozy [p], min 60)


AUSTRIA 2 (Horvath, min 8; Zischek, min 51)


 


Hungría: A. Szabó, Vagó, Sternberg (c), Pálotas, Szücs, Szalay, Markos, Avar, Sarosi, Toldi, Kemenyi. Entrenador: Odón Nádas.


Austria: Platzer, Cisar, Sesta, Wagner, Smistik (c), Urbanek, Zischek, Bican, Sindelar, Horvath, Viertl. Entrenador: Hugo Meisl.


Árbitros: Mattea (Italia), auxiliado por Birlem (Alemania) y Escartín (España).




El partido respondió a las expectativas y demostró el porqué de la influencia de la Escuela del Danubio en el contexto del fútbol europeo. Ambos equipos dejaron patente su clase y su poderío y, tal y como redactaron las crónicas de la época, ofrecieron un partido lleno de detalles técnicos, aderezados de un ejercicio de potencia que habitualmente no acompañaba al juego de ambos equipos. El partido fue duro y mostró la enorme competitividad existente entre ambas selecciones. A pesar de ello, Austria fue clara dominadora en cuanto a fútbol y mostró una mayor eficacia de cara al marco rival. Así, Horvath adelantó al Wünderteam en el minuto 8 del primer tiempo, dejando el marcador en ventaja a lo largo de todo el primer tiempo. El segundo tiempo comenzó con la ratificación del valor futbolístico de Austria y en el minuto 51 el extremo Zischek confirmaba con un nuevo gol la dinámica de juego adoptada por su equipo. La realidad del resultado hizo que Hungría incrementase su fuerza de intervención y provocase que el juego fuese de mayor contacto, condicionando en cierta manera su propia manera de entender el juego. Pese a la contundencia que estaba adoptando el duelo, el fútbol mantenía sus bases estéticas y el juego seguía fluyendo desde una perspectiva colectivizada y coherente con la propuesta teórica de ambos conjuntos. En el minuto 60, la estrella magiar Sarozy logró reducir las distancias al convertir una pena máxima, pero el marcador ya no sufrió más cambios. La ventaja austríaca fue corroborada por la expulsión del húngaro Markos, que limitó todavía más la posibilidad de un posible empate.


La plasticidad de ambos equipos, cuidadosos en la gestión de la pelota y coordinados en las acciones colectivas, contrastaba con la brusquedad del juego habitual de los equipos que no habían sido influenciados por la presencia y maestría de Hogan, con una Italia gestionada por el talentoso y coherente Pozzo que se veía en la encrucijada constante de competir cada partido bajo el lema «Vencer o morir» que el Duce había establecido como premisa de partida, todo un mensaje para quienes quisieran entenderlo.


El lema oficial de Mussolini había quedado grabado a fuego en la mente de los jugadores italianos y en el propio Pozzo, todos conscientes de las consecuencias que deberían afrontar si la realidad no iba en la misma dirección que el pensamiento oficial. 


Austria llegó a Milán, sede de las semifinales, con futbolistas tocados por el duro encuentro contra la selección magiar, mientras que Italia se presentó con tres ausencias notables fruto del partido contra España. 


El duelo se presentaba atractivo por el valor futbolístico de ambos equipos y por la cultura deportiva y el dominio de la gestión de grupos de los dos entrenadores, amigos hasta ese momento. La confrontación de semifinales, tal y como se presentaba, dejaría secuelas insalvables entre ambos.



Copa Mundial de Italia, 1934. Semifinal


 


Estadio: San Siro (Milán), 3 de junio de 1934 - 35.000 espectadores


 


ITALIA 1 (Enrique Guaita, min 19)


AUSTRIA 0


 


Italia: Combi (c), Monzeglio, Allemandi, Ferraris, Monti, Bertolini, Guaita, Meazza, Schiavio, Ferrari, Orsi. Entrenador: Vittorio Pozzo.


Austria: Platzer, Cisar, Sesta, Wagner, Smistik (c), Urbanek, Zischek, Bican, Sindelar, Schall, Viertl. Entrenador: Hugo Meisl.


Árbitros: Eklind (Suecia), auxiliado por Baert (Bélgica) y Zeniseck (Checoslovaquia).



El partido fue la demostración palpable de los dos estilos diferenciados que se enfrentaban en el embarrado campo de San Siro. Vittorio Pozzo había dispuesto un planteamiento en el que prevalecía la defensa al hombre con premisas de partida que rayaban más la épica militar que el propio ejercicio de una disciplina deportiva; la arenga «vencer o morir» llevada a un sentido literal hizo que el árbitro sueco se hiciese el ídem en la mayoría de las acciones punibles, permitiendo al equipo italiano una dureza sobre el rival que atentaba de forma manifiesta contra el reglamento. Un marcaje era especialmente importante por quienes participaban en el duelo y por la trascendencia estratégica del mismo en el global del enfrentamiento: la vigilancia implacable del italo-argentino Monti sobre Sindelar. El marcaje, estrecho donde los hubiere, significó la manifestación clara de un estilo de juego defendido en base a la eficacia y tolerado por la inoperancia jurídica del árbitro. Monti, un jugador con gran criterio en relación con el juego y con técnica suficiente para destacar en su manejo del balón, tenía un claro sentido del deber defensivo y era capaz de realizar marcajes sobre sus adversarios utilizando la inteligencia por encima de la fuerza, pero en esta ocasión el rival necesitaba ser neutralizado desde la perspectiva deportiva y emocional, y a ello se aplicó a conciencia durante todo el partido.


Sindelar, por las particularidades propias de su juego se llevó a Monti allá a donde iba, siendo consciente de que sacar a su marcador de la zona defensiva podría provocar situaciones de peligro que serían aprovechadas por alguno de sus compañeros: esta era una de las premisas tácticas que caracterizaban al equipo, ocupar espacios relevantes independientemente del puesto desempeñado, el fútbol entendido desde una perspectiva integral sin estar sometido a acotamientos espaciales. 


El equipo austríaco, a pesar de la situación desequilibrada que provocaba no poder solicitar ecuanimidad en la aplicación del reglamento, se hizo con el partido sin prestar atención a la pobre situación del terreno de juego, aspecto que, obviamente, perjudicaba de manera notable al juego general del equipo. Su movilidad en el campo, la coordinación de sus movimientos colectivos contrastaba con la primitiva forma elegida por Pozzo para afrontar la semifinal del Mundial. El juego combinado propiciaba que la pelota rondara las zonas de peligro del equipo italiano, siendo el capitán Combi el jugador más activo por momentos: el portero italiano estaba llamado a cuajar una actuación protagonista en el partido.


Ante la vigilancia extrema a la que sometían a «Der Papierene», los jugadores llamados a asumir protagonismo en el Wünderteam no se hicieron esperar, Bican, Smistik, Schall y los extremos Viertl y Zischek provocaron no pocas acciones que obligaron a la squadra azzurra a vigilar sus espacios defensivos más que a acometer acciones de peligro en el marco rival.


Pero la consecuencia de una permisividad tan palpable tenía que dar sus frutos y estos surgieron en el primer tercio de la primera parte, cuando en una acción antirreglamentaria, Meazza golpeó en el área pequeña al portero austríaco Platzer en un lance del juego que claramente era punible; como consecuencia del choque, el balón previamente atajado por el meta vienés impactó suavemente sobre la base del poste y en un ejercicio de oportunismo cuestionable por posición y por las facilidades derivadas de una falta de justicia arbitral, Guaita empujó la pelota tras la raya de gol. Los jugadores austríacos quedaron atónitos al ver que el colegiado sueco concedió el gol. En el minuto 19 Italia conseguía adelantarse en el marcador de la forma menos honorable posible, incluso pese a la ausencia de sospecha en las intenciones de un Meazza que nunca fue considerado un jugador violento o falto de deportividad.


A partir de ese momento el desconcierto fue a más en el equipo austríaco que, a pesar de entregar toda su sabiduría futbolística a la causa de reivindicarse en la semifinal de un campeonato del mundo, no supo y no pudo encontrar la manera de igualar el resultado ante la ignominia que estaba viviendo esa tarde.


Austria, con su juego medido y cuidado, con su ritmo irrefrenable y su capacidad para alternar el juego colectivo con la exaltación individual, vivió en el barrizal de San Siro un estado de impotencia que agarrotó a sus jugadores. El balón no entraba porque Italia ejercía su mayor virtud, defender a ultranza su situación, y Combi legitimaba el resultado interpretando un papel determinante que lo elevaría a la condición de estrella del partido. Todo se había alineado en contra del equipo austríaco antes del encuentro, la meteorología había provocado un auténtico pandemónium en el césped del estadio, las fuerzas ocultas del régimen, bien a la vista, habían definido las pautas generales del choque y Austria no podía con imponderables contra los que no tenía respuesta. Unido a todo ello, la faceta emocional jugaba igualmente en su contra: los nervios, la extrañeza de un juego viciado y la ausencia de alternativas en una situación no esperada los llevó a vivir en un estado de ansiedad que facilitó los objetivos del rival.


Finalmente, el partido derivó en un frontón en el que el equipo italiano, atrincherado en su campo, hacía del ejercicio defensivo una demostración de unidad popular, el graderío alienado se hacía eco del numantino esfuerzo de sus soldados y ponía el broche a una puesta en escena que terminaría como tantos sabían de antemano. Italia estaría en la final de su campeonato mundial; el convidado de piedra sería la selección de Checoslovaquia.


Sindelar no pudo desequilibrar ninguna acción que provocase alguna situación para igualar la balanza del resultado y Monti cumplió a la perfección con su cometido; si, como italiano asimilado, podía morir en la guerra defendiendo a su nuevo país, igualmente debía hacerlo defendiendo a la squadra que lo había recibido con los brazos abiertos. El talento del combinado dejó constancia de su existencia una vez más, pero no pudo derribar muros de intransigencia y manipulación.


El Wünderteam se convertiría en el primer perdedor inolvidable de la historia del fútbol, un aspecto que ayudó a incrementar su leyenda.


Italia tendría una oportunidad más de vencer y había eliminado su penúltima oportunidad de morir.


El graderío abandonaría San Siro al son de la Giovinezza, los jugadores, brazo en alto, anunciando su adhesión obligatoria a una farsa que se cubriría de gloria, impuesta e impostora, pero gloria al fin y al cabo.


Hugo Meisl, en declaraciones posteriores al partido dejó muy claro su parecer, manifestando que había ganado quien debía ganar, haciendo alusión a las condiciones en las que Italia se hizo con el partido. A partir de ese momento su relación con Vittorio Pozzo se quebrantó y donde antes hubo una amistad sincera, apareció una indiferencia manifiesta. El fascismo y las consecuencias de un partido alterado en su forma separaron para siempre a dos cerebros relevantes del fútbol de la época.


Austria había demostrado su potencial contra Italia en la Copa Internacional de Europa Central, ganando por 4 a 2 en su enfrentamiento previo al Mundial. En la final de este, Italia se vio favorecida por la ausencia de autoridad del árbitro sueco Eklind y superó el escollo más complicado en su controvertido camino en la búsqueda de un entorchado mundial. La memoria y la historia darían y quitarían razones a unos y otros. Pozzo y su equipo tendrían la oportunidad de volver a encontrarse con el Wünderteam en el futuro y sobre todo, tendrían la oportunidad de demostrar que podrían ser campeones a pesar de no disponer de la ayuda externa; pero para eso habría que dejar pasar el tiempo.



Copa Mundial de Italia, 1934. Tercer y cuarto puesto


 


Estadio: Ascarelli (Nápoles), 7 de junio de 1934 - 70.000 espectadores


 


ALEMANIA 3 (Lehner, min 4; Conen, min 25; Lehner, min 42)


AUSTRIA 2 (Horvath, min 28; Sesta, min 55) 


 


Alemania: Jakob, Busch, Janes, Zielinski, Szepan (c), Münzenberg, Bender, Lehner, Siffling, Conen, Heidemann. Entrenador: Otto Nerz.


Austria: Platzer, Cisar, Sesta, Wagner, Smistik (c), Urbanek,  Zischek, Bican, Braun, Horvath, Viertl. Entrenador: Hugo Meisl.


Árbitros: Carraro (Italia), auxiliado por Caironi (Italia) y Escartín (España).



Austria afrontó el partido para el tercer y cuarto puesto contra la selección de Alemania en el estadio Ascarelli de Nápoles el 7 de junio de 1934. El encuentro fue un mero trámite, toda vez que el equipo austríaco llegó muy tocado anímicamente tras el encuentro de semifinales. Sindelar no estuvo entre los jugadores, las consecuencias de un partido tan físico se habían dejado notar en el frágil cuerpo del delantero de Moravia. El arbitraje, a cargo del italiano Carraro, auxiliado por su compatriota Caironi y por el español Escartín, dejó indiferente a una delegación austríaca que había dejado de creer en la justicia arbitral. Ante tal cúmulo de sensaciones encontradas y con el desánimo instalado en el equipo, el resultado final no dejó lugar a dudas sobre cómo afrontaron el partido. A pesar de ello, el orgullo y el talento permitieron sostener una situación complicada y maquillar un guarismo que fue negativo a lo largo de los noventa minutos, con una Alemania que se había adelantado por dos veces en el marcador y que finalmente pudo certificar la victoria con un exiguo 3 a 2.


El partido, tal y como se desarrollaron las trayectorias de ambas selecciones a lo largo del Mundial, fue una manifestación de estados de ánimo encontrados. Alemania compitiendo por la victoria con su vecino, Austria, que debía soportar el trámite tras el varapalo de las semifinales y el buen hacer del equipo a lo largo de todo el campeonato, reconocido por todos los foros independientes no sujetos a censura.


Pronto Alemania vio recompensado su trabajo porque en el minuto 4 Lehner abrió el marcador. En el minuto 25, Conen amplió la ventaja, que fue reducida poco después por Horvath. Al borde del final del primer tiempo, nuevamente Lehner consolidó la ventaja de Alemania y la primera parte terminó con el resultado de tres goles a uno.


El segundo tiempo fue un largo penar hasta el final del encuentro, solo alterado por el gol de Sesta en el minuto 55.


Austria abandonaba Italia abatida por la injusta derrota en semifinales, desmotivada por la influencia externa en el torneo pero a la vez tranquila por haberlo dado todo y haber mostrado el mejor fútbol del campeonato, un fútbol fabricado tras largas sesiones de trabajo en las que la dinámica propia del juego era la base de todo el foco de atención. Jugar al fútbol combinando los elementos, fuesen quienes fuesen los jugadores, estuviesen donde estuviesen y generando un proceso armónico que determinaba el motivo mismo del juego. Jugar desde el orden y la cadencia de movimientos lógicos derivados de la interacción de los jugadores del equipo y aportando, además, el valor individual de cada uno al saber dominar el medio a través del esférico. Para culminar con la aparición de jugadores que estaban llamados a ser distintos, Sindelar a la cabeza, con Josef Bican anunciando su próxima madurez futbolística y con ello su innata capacidad para sorprender y marcar gol.


Ninguno de los dos formó parte del once ideal del torneo, pero sí Wagner, el centrocampista diestro, sería elegido junto a Zamora, Monzeglio y Quincoces, Monti y Szepan, Guaita, Meazza, Schiavo, Orsi y el checo Nejedly.


La gran final fue la manifestación clara de una puesta en escena dirigida desde arriba. Mussolini, quien no había recibido en audiencia a ninguno de los dos equipos contendientes, sí tuvo tiempo para dedicar una recepción a los colegiados del encuentro, el sueco Eklind, el belga Baert y el húngaro Ivanicsis. 


A pesar de los condicionantes, Checoslovaquia, el último defensor del fútbol creativo y combinado que había impulsado Hogan y había definido claramente a la escuela danubiana, supo ponerse por delante en el marcador por mediación de Antonin Puc en el minuto 71 del encuentro, tras un primer tiempo ausente de goles pero con acciones polémicas, como el penalti que Ferrari cometió sobre el propio Puc y que Eklind, el trencilla sueco, no quiso ver.


El encuentro, dominado por el equipo checoslovaco pero sostenido con solvencia por la defensa aplicada por la squadra azzurra, iba camino de la tragedia, al no concretar el equipo italiano ninguna acción de peligro sobre el marco del meta checoslovaco Planika, pero en el minuto 81 se produjo la apoteosis tras una brillante jugada hilvanada por los oriundos Guaita y Orsi que el propio Raimundo «Mumo» Orsi resolvió con un disparo certero que sorprendió al meta checo y puso un empate en el marcador que devolvió de golpe la vida a Vittorio Pozzo y a todo el equipo. 


El partido se prolongó un tiempo extra para dirimir al campeón y en la prórroga Angelo Schiavo, tras pase de Orsi, el hombre del partido, elevó al marcador el gol de la victoria que convertía a Italia en campeona del mundo.


El plan se había cumplido, vencer fue la consecuencia; la muerte histórica vendría después con el análisis y la imparcialidad de un paso del tiempo implacable. El Duce podría entregar la pequeña copa Jules Rimet al capitán Combi para posteriormente hacer gala de la gran copa que él mismo había encargado fabricar para ese momento, la majestuosa Coppa del Duce, galardón que completaba el reconocimiento al campeón.


Nuevamente la Giovinezza volvería a cantarse como acto de reconocimiento al campeón, una canción patriótica que representaba todos los valores que el fascismo creía entender que debía reunir un país unido bajo el yugo de una sola idea.


Austria había dejado atrás el Mundial y ahora focalizaba su atención en el próximo evento deportivo, los Juegos Olímpicos de Berlín de 1936. Meisl, como máximo dirigente del fútbol austríaco, había encomendado a Jimmy Hogan la responsabilidad de dirigir al equipo en los juegos organizados bajo la atenta vigilancia del poder creciente que ejercía en el país teutón el Partido Nacionalsocialista.


Austria tampoco sería ajena a la elevada influencia de una ideología que crecía y se enraizaba en una sociedad plural, con un movimiento obrero y sindical muy organizado y una cultura de la tolerancia instaurada desde la creación de la República de Austria en 1919.


 


 


 


 


EL LARGO PEREGRINAR Y UN FINAL INMERECIDO


 


Tras la experiencia del Mundial de Italia, la selección austríaca volvió a afrontar competiciones internacionales enfrentándose a los países centroeuropeos en la Copa Internacional con resultados dispares. El primer enfrentamiento fue contra Checoslovaquia el 23 de septiembre en el Prater vienés, con un resultado final de empate a dos goles. La preparación del combinado profesional seguía en manos de Meisl, quien mantuvo en gran medida el bloque consolidado durante el Mundial, ofreciendo una puesta en escena que trataba de ir un paso más allá en el juego de por sí dinámico mostrado hasta el momento. Los jugadores participaban activamente en las diferentes convocatorias, dosificando la aparición de los más veteranos, como Matthias Sindelar, que fue paulatinamente dejando su lugar a jugadores más jóvenes.


Mientras tanto, Hogan se centraba en preparar a la selección olímpica, compuesta por jugadores amateurs, quienes trataban de asimilar los criterios futbolísticos que habían hecho de Austria el Wünderteam. El juego combinado, el gusto por la prevalencia del pase corto y la coordinación de los ataques, la presión defensiva, la estructuración de barreras a través de una compacta distribución de ayudas colectivas y el pensamiento totalmente centrado en defender para atacar, eran premisas fundamentales que se asentaban de forma permanente en los lugares en los que Hogan actuaba. La selección olímpica no sería una excepción.


El objetivo de Meisl, la consolidación de una selección referente que diese al fútbol austríaco el reconocimiento internacional, había llegado a su punto culminante. Desde el Mundial, las apariciones del Wünderteam despertaban el máximo interés allí donde competía, pero poco a poco fue perdiendo su supremacía en favor de una potencia que venía pisando fuerte: Hungría, desarrollada bajo los principios fundamentales establecidos por Hogan, había evolucionado como selección y disfrutaba de un importante elenco de clubs con gran potencial. Entre 1934 y 1937, Austria y Hungría se enfrentaron en siete ocasiones, con un saldo de dos empates y cinco derrotas. Hungría había encontrado su punto de arranque justo cuando Austria empezaba a declinar como potencia internacional.


La realidad política y social influía de manera notoria en la dinámica competitiva de la selección austríaca. La aparición de una fuerza de presión tan grande representada por los partidos de ideología nazi y la presencia constante de una amenaza de anexión por parte del país vecino planeaban constantemente en el día a día de la vida cotidiana austríaca. Los jugadores no eran ajenos a dicha circunstancia y Hugo Meisl, de ascendencia judía, mucho menos. Pero el jugador que parecía más afectado por el auge de los partidos de carácter absolutista era Matthias Sindelar, natural de Moravia, hijo de una familia cristiana de clase baja que pronto se vio obligada a emigrar a Viena, en donde residió en el barrio obrero de La Favoriten, un bastión de la izquierda más reivindicativa de la vida política y sindical vienesa. En un ambiente abierto y de constante contraste social, Sindelar pronto abrazó la ideología socialista y mostró un marcado carácter solidario con las clases más desfavorecidas. Su consolidación como futbolista profesional pronto despertó las simpatías de la gente y su acceso al FK Austria Viena, uno de los equipos más populares de la ciudad junto al Rapid, hizo que su figura alcanzase la consideración de ídolo en tiempo récord. Además, en un equipo con marcadas influencias judías como era el Austria Viena, Sindelar tomó posición con la causa judía ante los agravios que esta comunidad fue sufriendo a partir de la llegada de los nazis a posiciones de poder.


Sindelar se había convertido en un vienés de referencia porque incorporaba a su figura todos los valores que la sociedad del momento respetaba. Su talento natural para jugar al fútbol y su capacidad para marcar goles era directamente proporcional a su capacidad para seducir a las masas de aficionados y su comportamiento fuera del terreno de juego, abierto y desprendido, ayudaba todavía más a que fuese considerado un verdadero icono de la ciudad. Su aparente fragilidad, unida a su coordinación de movimientos a la hora de jugar al fútbol, hacían de Sindelar un bailarín con balón, un jugador que flotaba mientras corría, rozando la superficie de la hierba en su carrera y dominando el esférico y el envite con el rival de una manera tan natural que hacía que la gente inmediatamente se enamorase de su juego. Durante más de setecientos partidos Sindelar obsequió a sus aficionados con más de seis centenares de goles, ofreciendo un repertorio de jugadas nunca vistas hasta el momento. En el FK Austria Viena era la referencia obligada y su importancia llegó a la selección nacional, donde a partir de 1931 fue uno de sus máximos exponentes y el jugador más reconocido del momento.


Pero tras la finalización del Mundial de Italia, la figura de Sindelar empezó a verse cada vez menos en las convocatorias de la selección nacional. Sus rodillas empezaban a resentirse y las lesiones fueron una constante en su devenir futbolístico. A pesar de ello, Sindelar vivía por y para el fútbol, con una capacidad de recuperación extraordinaria, retomaba la actividad con una facilidad encomiable, sin que se percibieran las consecuencias derivadas de sus cada vez más fastidiosas lesiones. Desde la finalización del Mundial, Sindelar participó en solo tres partidos internacionales en 1934, una sola participación en 1935 y tres en 1936, para culminar el año 1937 con cuatro partidos internacionales. Su incidencia en el juego del Wünderteam era determinante, a pesar de que su productividad en cuanto a goles había disminuido de manera considerable. Su juego entre líneas provocaba muchas de las peculiaridades otorgadas al estilo del Wünderteam, dado que facilitaba con su movilidad el cambio de posiciones y provocaba situaciones de desequilibrio que favorecían la aparición sorpresiva de nuevos compañeros que progresaban hacia zonas no habituales. 


Además de su inmenso sentido táctico, Sindelar se caracterizaba por dominar el arte del regate en carrera y los cambios de ritmo, lo que le otorgaba una plasticidad que pronto fue calando entre su cada vez mayor número de seguidores. Su dominio de la técnica individual lo llevaba a ser uno de los mejores jugadores del mundo y su capacidad para desbordar y desequilibrar era aprovechada por sus compañeros más cercanos, que obtenían siempre situaciones de ventaja cada vez que él lograba superar a su par. Bican, la futura gran estrella austríaca, era uno de los jugadores más beneficiados por la presencia de Sindelar en el terreno de juego; también los extremos, tanto en la selección como en su club, vivían verdaderas situaciones de privilegio ante el despliegue de inteligencia y creatividad que ofrecía «Der Papierene», el Mozart del fútbol, quien facilitaba espacios y momentos ideales para la expresividad explosiva de sus compañeros de flanco.


«Sindi», como le conocían los aficionados del FK Austria Viena, había logrado llegar al corazón de la gente y pronto ejerció de referencia obligada de una ciudad llena de contrastes.


A medida que Meisl iba tratando de consolidar los pilares del fútbol austríaco, Hogan mantenía su línea de actuación con los jóvenes jugadores pertenecientes a la selección olímpica y su juego, articulado bajo principios ya conocidos, fue dando lugar a resultados cada vez más esperanzadores.


El viaje a Berlín significaba la puesta de largo de un nuevo colectivo de jóvenes jugadores austríacos que tratarían de emular a sus referentes y muy pronto empezarían a generar la misma pasión que sus predecesores.


Los Juegos Olímpicos de Berlín de 1936 se iban a desarrollar bajo un clima muy cargado políticamente. La exaltación de la raza aria y la utilización de los Juegos como un elemento propagandístico fue una constante durante la duración de los mismos.


Conviviendo con una realidad que incomodaba a muchas personas de la delegación austríaca, en especial a los hermanos Meisl, el equipo austríaco iniciaría su participación tratando de poner de manifiesto su marcado sello futbolístico. Su debut en los Juegos se produjo contra el combinado de Egipto, al que venció en la primera ronda de eliminatorias por tres goles a uno.


En segunda ronda, Austria viviría una situación rocambolesca porque en su enfrentamiento contra la selección de Perú fue eliminada al haber sido derrotada por cuatro goles a dos pero, por irregularidades en el equipo peruano, la FIFA ordenó la repetición del partido. Tras la actuación de la FIFA, el seleccionado peruano decidió no presentarse al partido de repetición, por lo que automáticamente Austria quedó clasificada para la ronda de semifinales.


La penúltima ronda enfrentaría a Italia con la selección de Noruega y a Austria con la selección de Polonia. Los italianos, dirigidos por Vittorio Pozzo, fueron capaces de imponerse, no sin problemas, al combinado escandinavo, al que ganaron por dos goles a uno. Austria, por su parte, venció a la selección polaca por un contundente tres a uno.


La final estaba servida y el morbo aderezaba el partido por el encuentro entre dos antiguos amigos con cuentas pendientes: Hugo Meisl y Vittorio Pozzo no habían resuelto sus diferencias desde el partido de semifinales del campeonato del mundo.


El tándem formado por Meisl y Hogan tendría la oportunidad de contrastar su juego con una selección antagonista tanto en su concepción futbolística como en la manera en que se había manifestado en el terreno de juego. 



Juegos Olímpicos de Berlín, 1936. Final


 


Estadio: Olímpico de Berlín, 16 de agosto de 1936 - 90.000 espectadores


 


ITALIA 2 (Frossi, min 70 y min 92)


AUSTRIA 1 (K. Kainberger, min 80) 


 


Italia: Bruno Venturini, Alfredo Foni, Pietro Rava, Giuseppe Baldo, Achille Piccini, Ugo Locatelli, Annibale Frossi, Libero Mancini, Sergio Bertoni, Carlo Biagi, Francesco Gabriotti. Entrenador: Vittorio Pozzo.


Austria: E. Kainberger, E. Künz, M. Kargl, A. Krenn, K. Wahlmüller, M. Hofmeister, W. Werginz, A. Laudon, K. Steinmetz, K. Kainberger, F. Fuchsberger. Entrenador: Jimmy Hogan/Hugo Meisl.


Árbitro: Joseph Bauwens (Alemania).



Noruega había ganado el tercer escalón del podio final, al imponerse a Polonia en el partido por el tercer y cuarto puesto, por un resultado de tres goles a dos y se había hecho acreedora del bronce.


El partido respondió a las expectativas suscitadas y en el terreno de juego pudo verse un enfrentamiento que plasmaba dos versiones muy diferentes de entender el fútbol. Por un lado, Pozzo y su Italia dejaron patente su querencia por una defensa al hombre y una retaguardia muy poblada, con un enfoque del juego en el que prevalecía la intención de focalizar la atención en los desarrollos defensivos para generar posteriormente fulgurantes contraataques que sorprendieran al rival. Por otro lado, la escuela de Hogan en su máxima manifestación futbolística, un juego corto, coordinado y con alteraciones en los ritmos, que pretendía la participación de todos en pos de una colectivización del juego que permitiese llevar la pelota a las zonas de peligro con la garantía de que se accedería a ellas en las más ventajosas condiciones.


Dos filosofías que mostraban el enriquecimiento estratégico de que gozaba el fútbol en los grandes eventos internacionales, foros de difusión y contraste de los conocimientos adquiridos y las ideas avanzadas que abrían nuevas alternativas a la hora de encarar un deporte que se mostraba abierto a toda aportación útil.


El partido fue una continua lucha entre dos estilos que provocaban que el juego se desarrollase principalmente en el campo italiano; los austríacos, dominadores de la pelota, se veían obligados a ocupar los espacios que Italia no quería defender y les exigía trabajar en el último tercio del terreno de juego, el lugar elegido por Pozzo para definir su estrategia defensiva y buscar el terreno libre que quedaba a espaldas del rival para sorprenderlo con rápidas evoluciones, partiendo de robos de balón provocados por una defensa permanentemente atenta a las acciones individuales de sus oponentes.


El marcador no se movió hasta el minuto 70 de partido, cuando Frossi marcó el primer gol para Italia. A partir de ese momento se desataron las hostilidades y en los últimos veinte minutos de partido Austria trató de derribar la muralla defensiva italiana con constantes acosos, tanto en acciones individuales como en interacciones colectivas. El objetivo lo logró Kainberger a los 80 minutos de juego.


El partido igualado ponía en evidencia el esfuerzo y la paridad mostrada por ambos equipos, pero una vez más la diosa fortuna y la eficacia en los tramos finales del juego definieron al campeón. En el minuto 92, Frossi nuevamente logró finalizar un ataque italiano y adelantó a su seleccionado en el marcador, sin tiempo ya para la reacción del adversario. Italia conquistaba el oro olímpico en tierras alemanas, un lugar hermanado por una ideología afín pero esta vez sin alteraciones externas, solo a través de la propia dinámica del enfrentamiento futbolístico. Pozzo había logrado vencer con fútbol, en el último suspiro, a la selección austríaca heredera de los principios fundamentales defendidos por Hogan y consolidados por Meisl. Italia había ganado con un fútbol práctico que otorgaba el protagonismo estético al rival pero establecía una máxima incontestable: en el fútbol, gana quien más goles marca y así quedó constancia en el marcador.


Austria tendría que conformarse con la medalla de plata y asumir una dura realidad: su juego, preciosista y espectacular, había sufrido un revés al no poder abortar, con una defensa eficiente, una acción aislada del juego que permitió al rival anotar el gol decisivo, el que abría la puerta de la gloria. La dinámica del fútbol volvía a encontrarse con un hecho incuestionable, la no linealidad del juego.


Tras los Juegos Olímpicos de Berlín, Hugo Meisl retomó su actividad como seleccionador nacional absoluto, volviendo a trabajar en la evolución del Wünderteam. Hungría se había convertido en la bestia negra del equipo austríaco y ello se confirmaría el 27 de septiembre de 1936 en Budapest, cuando la selección magiar volvió a derrotar al seleccionado alpino por cinco goles a tres. La Copa Internacional seguía siendo el torneo que permitía la confrontación directa con las selecciones nacionales de su entorno y el foro adecuado para testar la dinámica de cada equipo y su potencial futuro. Suiza sería el siguiente rival en el campeonato: el partido se jugó en Zúrich el 8 de noviembre y el Wünderteam salió victorioso por un tanteo de tres goles a uno; ninguno de estos partidos los jugó Matthias Sindelar, quien paulatinamente iba abandonando su participación en la selección.


El ejercicio de 1937 tenía pendiente el compromiso más esperado por el equipo austríaco en la Copa Internacional; su rival más enconado de los últimos años, Italia, tenía determinada la fecha para enfrentarse al combinado austríaco; sería el 21 de marzo en el estadio Prater de Viena. 


Para preparar dicho partido, Austria fue invitada a jugar un encuentro amistoso contra Francia el 24 de enero. Austria ganó por dos goles a uno aquel choque, que sería el último de su gran valedor, Hugo Meisl. El 17 de febrero de 1937 fallecía como consecuencia de un ataque cardíaco. El sostén más importante del mejor equipo austríaco de todos los tiempos desaparecía para siempre y, con él, todo lo que habían construido. A pesar de lo que quedaba por venir, la historia del Wünderteam inició su triste final tras la desaparición repentina del hombre que lo hizo todo por poner a Austria en el mapa futbolístico internacional. Aquel frío día del mes de enero, Austria regaló a su entrenador su última victoria.


Matthias Sindelar sí jugó aquel partido contra el combinado italiano, que fue ganado por un solvente resultado de dos goles a cero. Su vuelta a la selección ponía fin a meses de incertidumbre sobre su estado físico y su situación personal. Sindelar, que ya superaba la treintena, empezaba a vislumbrar el ocaso de una carrera brillante, pero mantenía la magia y el brillo ante sus más entregados simpatizantes. Escocia, Hungría y Suiza serían sus últimos tres partidos internacionales jugados en el año 1937, siendo el último de ellos contra Suiza una despedida en la que lograría marcar su último gol con el Wünderteam para certificar una victoria por cuatro goles a tres. El 19 de septiembre de 1937, Sindelar jugaba su último partido oficial con la selección de su país y dejaba para la historia una trayectoria ejemplar de cuarenta y tres entorchados, con veintiséis goles marcados. 


Pero este no sería el último partido de Matthias Sindelar, el fútbol le tenía preparado un final a la altura de su leyenda.


Austria vivía en 1937 a la expectativa de lo que ocurría en Alemania. Hitler quería aunar bajo una misma bandera a todos los países de raíces germanas y estaba dispuesto a tensar la cuerda de la política internacional hasta donde pudiera y un poco más. El poder absoluto obtenido en Alemania tenía una correspondencia en Austria, lugar de origen del dictador, en el que el partido nazi tenía cada vez más adeptos, aunque existía también un foco de resistencia muy definido, un frente que tenía en el barrio de La Favoriten a un número importante de militantes.


El 12 de marzo de 1938 se produjo la anexión, el Anchluss. Austria dejaba de ser un país con soberanía propia para pasar a llamarse Ostmark, una provincia anexa al III Reich. A partir de ese momento la purga de elementos no afectos al régimen fue una realidad, la persecución de ciudadanos judíos se hizo patente. Algunos jugadores del Wünderteam tuvieron problemas por dicha circunstancia: Nausch, casado con una judía, tuvo la fortuna de poder huir a Suiza con su mujer y reiniciar de nuevo su vida en el país helvético.


Matthias Sindelar, estrella del Austria Viena, equipo fuertemente influido por la comunidad judía, tenía una posición muy definida con relación a la anexión de Austria por Alemania, su sentimiento patriótico era conocido por una mayoría y pronto empezó a ser vigilado por el nuevo régimen. Todo se agravaría cuando Sepp Herberger, el seleccionador alemán, obtuvo el permiso para convocar a los miembros del Wünderteam que considerase oportunos para formar parte del seleccionado de la nueva Alemania, que se preparaba para afrontar el próximo Mundial a celebrar en Francia. Una gran mayoría de los componentes del Wünderteam fueron convocados para formar parte de dicho equipo, y Matthias Sindelar no fue una excepción. Su reacción fue inmediata: se negó a participar en el nuevo combinado, alegando constantes lesiones y aduciendo que su carrera deportiva, con treinta y cinco años cumplidos, había llegado a su fin. Sepp Herberger hizo todo lo divino y humano por convencer a la estrella austríaca para que formase parte de su selección. Nunca lo consiguió.


Matthias Sindelar dejaría la práctica activa del fútbol no sin antes tomar parte en el último encuentro que disputó el Wünderteam como seleccionado. Con motivo de la anexión, se había planteado festejar dicha efemérides con un partido de fútbol que representase la unión de ambos combinados para la configuración de una nueva selección. Austria podría competir contra una selección alemana portando sus viejos colores, camiseta roja y pantalón blanco, para posteriormente dejar paso a la nueva selección que los representaría a todos en los siguientes eventos internacionales. El partido tendría lugar el 3 de abril de 1938 en el estadio Prater de Viena.


Se había orientado debidamente a los jugadores para ofrecer un espectáculo en el que el resultado final reflejase la festividad del acto y ningún equipo saliese vencedor. El partido en sí era una exaltación de las virtudes del régimen, que quería utilizarlo como un acto de propaganda y acercamiento a la gente. Sindelar lideraría por última vez, junto a muchos de sus compañeros, al famoso Wünderteam que había alcanzado fama internacional bajo la dirección de Hugo Meisl. Las autoridades alemanas aún tenían esperanzas de que «Der Papierene» cambiase de opinión y participase con Alemania en futuros campeonatos. Herberger reconocería más adelante que Matthias Sindelar rechazó todas y cada una de sus propuestas, de manera cortés y educada, aduciendo su edad y a sus pasadas lesiones como arma argumentativa pero dando a entender que nunca participaría en ningún combinado que no fuese la selección austríaca. Sindelar era un enamorado de Viena y se consideraba un vienés de pro, a pesar de que había nacido en Moravia.


El partido se desarrolló bajo los parámetros establecidos por las autoridades pertinentes. Todos formados en el centro del terreno de juego, saludaron a las gradas con el brazo en alto, asumiendo las maneras impuestas por los nazis. Todos excepto uno, ¡Matthias Sindelar!


El partido fue una demostración más del talento y la naturalidad con que los jugadores del Wünderteam entendían el fútbol pero ante los preceptos marcados por las autoridades de mediatizar el partido para que nadie saliese vencido, Sindelar en particular y muchos de sus compañeros llegaban al área contraria y fallaban las ocasiones a fin de cumplir con la orden establecida. Pronto todos se dieron cuenta de que el equipo austríaco y en especial Sindelar ejercían un dominio del juego y un control del partido que empezaba a ser insultante. Sindelar fallaba ocasiones que nunca había marrado antes, tras hacer jugadas en las que ponía de manifiesto toda su técnica. Su estética elegante no había cambiado con los años y sus constantes cambios de ritmo, sus caídas entre líneas y su cadencia armónica en el juego estaba generando importantes quebrantos en el equipo alemán.


El partido se mantuvo con el resultado inicial hasta el minuto 70 del mismo, cuando un rechace del portero alemán permitió a Sindelar recoger el esférico y enviarlo suavemente a la esquina derecha del fondo de la portería, rompiendo la paridad imperante hasta ese momento.


El rugido de la grada fue unánime ante la mirada atónita de los representantes oficiales de la comitiva alemana. Un partido destinado a ser un canto a la unidad de los pueblos pangermánicos se convertía en una reivindicación nacionalista de un país desaparecido. Sindelar había propiciado la ruptura al provocar con su gol el estallido de una emotividad que hasta ese momento había sido contenida por la grada. En el momento del gol se produjo la ruptura del dique que mantenía a buen recaudo toda manifestación de emociones.


A los pocos minutos, el defensa Sesta volvía a batir al guardameta alemán con un tiro lejano, lo que propició el éxtasis general en el estadio. Ostmark, la provincia anexionada, se imponía por dos goles a cero a Alemania, dejando patente el sentimiento patriótico de toda una masa entregada a sus colores, los representativos de la antigua república austríaca.


El final del partido vino acompañado de una demostración de suficiencia por parte de Sindelar, quien dedicó un vals a toda la grada del estadio, en un gesto que fue considerado una humillación a las autoridades representativas del III Reich. Un baile que provocaría las iras de la Gestapo, que desde ese momento vigiló estrechamente los movimientos de Sindelar y su entorno.


La situación social y cultural estaba totalmente mediatizada por la ocupación del país. Los equipos de fútbol con influencias judías como el Austria Viena tuvieron que prescindir de los servicios de todos aquellos que fuesen judíos, los negocios y cualquier manifestación de carácter económico fueron prohibidos, por lo que muchos se aprovecharon de la coyuntura para hacerse con verdaderas gangas y pagar cantidades ridículas por negocios que hasta ese momento eran rentables.


Matthias Sindelar, al abandonar la práctica activa del fútbol, invirtió su tiempo y sus ahorros en la gestión de una cafetería propiedad de una antigua familia judía, situada en su barrio de siempre, La Favoriten. Al contrario de lo que hicieron muchos, Sindelar pagó por la compra a su antiguo propietario, Leopold Drill, una cantidad ajustada al valor del inmueble, unos 20.000 marcos de la época, y no sacó partido de su situación. Matthias Sindelar, pese a no ser judío, tenía una estrecha relación con dicha comunidad, toda vez que era el máximo exponente de un equipo que durante décadas fue el bastión judío de la capital. Sus amistades y relaciones pronto tuvieron que abandonar la ciudad, incluso algunos de ellos fueron apresados y enviados a campos de concentración. El caso más significativo fue el del propio presidente del FK Austria Viena, el doctor Michl Schwarz, quien fue apartado de sus funciones y a quien las autoridades prohibieron dirigirse a ninguno de sus antiguos subordinados. Sindelar fue uno de los que se negó a obedecer tal precepto. Muchos fueron incluso invitados a delatar a judíos escondidos a cambio de cuantiosas recompensas. La caza había comenzado.


La Gestapo sometió a Sindelar a una estrecha vigilancia, más aún cuando se negó a decorar su recién estrenada cafetería con motivos de exaltación del partido nazi. Su sociedad con Camilla Castignola en la regencia de su negocio también le supuso más de un problema, dado que se llegó a sospechar que Camilla podía tener ascendencia judía. Camilla Castignola era italiana y sin ningún tipo de relación con la sociedad vienesa del momento hasta su llegada al país. El hecho de que una mayoría de la clientela de dicho establecimiento fuese igualmente judía provocaba que la vigilancia del lugar fuese un hecho cotidiano.


Todos sabían de las pocas simpatías que despertaba el nuevo régimen en Matthias Sindelar; sus contantes renuncias a la nueva selección y su desconsideración hacia los nuevos poderes impuestos habían hecho de él un elemento a imitar por parte de las fuerzas resistentes al Anchluss. Sindelar empezaba a ser visto como un referente de la antigua sociedad vienesa, su fama y su ejemplo eran un potencial espejo en el que mirarse.


La noche del 22 de enero de 1939, Matthias Sindelar había pasado la velada con sus antiguos compañeros de selección en el local que regentaba. Tras una noche de fiesta, jugando a las cartas y bebiendo, Sindelar se retiró al domicilio de su compañera, Camilla Castignola, situado en la conocida avenida Annagasse.


Al día siguiente fue encontrado muerto junto a su novia por su compañero Gustav Hartmann. Ambos, desnudos sobre la cama, habían fallecido por la emanación de monóxido de carbono procedente de una estufa. La muerte y sus circunstancias darían para muchas versiones y nunca llegó a ser esclarecida por completo.


Se especuló con un asesinato por parte de la Gestapo, encubierto bajo la apariencia de un accidente. Se valoró la posibilidad de un suicidio, debido a la no aceptación por parte de Sindelar de vivir bajo el yugo alemán y además de no poder volver a jugar al fútbol debido a su edad y sus anteriores lesiones. La hipótesis que tomó cuerpo con mayor veracidad no sería certificada hasta años después y no fue otra que la de un accidente por escape de gas, algo muy habitual en aquella época y que además ya había ocurrido en el edificio donde residía Camilla Castignola unos días antes del fallecimiento de ambos.


La investigación fue cerrada pocas semanas después de la muerte del ídolo y su pareja. La información resultante de la misma desapareció.


Matthias Sindelar fue declarado muerto por la emanación de gas y así fue certificado por quienes levantaron el cadáver, orientados debidamente por los amigos de Sindelar, que de esta forma podrían proceder a un entierro que permitiese velar al futbolista por parte de sus admiradores. Una muerte por asesinato o bajo extrañas circunstancias provocaría la intervención de las autoridades e inmediatamente quedaría prohibida cualquier manifestación de respeto de carácter público.


El sepelio de Matthias Sindelar y su pareja fue acompañado por más de 15.000 seguidores, dando rango de autoridad al difunto. Sindelar fue homenajeado como se merecía y su cuerpo fue enterrado en el cementerio de Zentralfiendhoff, donde fue levantado un busto de bronce con la imagen del héroe local. 


Su muerte ha dado para mil especulaciones sobre su origen y sus relaciones. Sindelar había nacido en 1903 en Moravia y había emigrado a Viena siendo muy joven. Perdió a su padre en el transcurso de la Gran Guerra y fue con su madre con quien convivió en el barrio de La Favoriten de la capital austríaca, donde ejerció como cerrajero hasta que dio sus primeros pasos en el fútbol profesional, primero en el humilde Hertha Viena y después como máximo exponente del FK Austria Viena y el Wünderteam.


Tras la final de los Juegos Olímpicos de Berlín, Jimmy Hogan volvió a su país natal, Inglaterra, y allí comenzó una trayectoria que lo llevaría a Birmingham, en concreto al Aston Villa, en cuya academia formaría a jóvenes futbolistas mediante su ya conocido método de entrenamiento. La cadencia del vals volvía a los campos de fútbol ingleses y el un-dos-tres tradicional del baile lo trasladaba al pass-move-pass del juego. Pasar, moverse para volver a interactuar a través del pase. Su juego de combinación sería el embrión sobre el que se edificaría toda la enorme evolución del fútbol moderno. Su juego básico de interrelaciones a través de la pelota y del dominio del ritmo a través de la coordinación de movimientos de quienes participaban en las cercanías del balón supondría la base fundamental sobre la que asentaría sus principios el fútbol total que se desarrollaría a lo largo de las décadas de los sesenta y setenta.


La influencia de Jimmy Hogan a lo largo de su carrera ha sido determinante en muchos de los más afamados entrenadores de la historia; con él se inicia el camino de la evolución de un estilo de fútbol que engloba la totalidad de la esencia sobre la que se entendería este juego, la cooperación y la búsqueda de la estética a través de la interacción directa de los distintos elementos que participaban. La colaboración de dos, la colaboración de líneas y franjas de ataque, la colaboración global del equipo, la planificación estratégica se ramificaría en diferentes bifurcaciones y vericuetos que dotarían a este deporte de una gran riqueza de estilos, pautas de acción y posibilidades de intervención. El fútbol moderno tiene su génesis en los postulados básicos establecidos por Hogan y en su transmisión a lo largo y ancho de sus viajes. Su interconexión con tantos dinamizadores del fútbol futuro fue tal que necesitaríamos realizar un árbol genealógico para ver cuántos entrenadores deben su punto de partida a Jimmy Hogan.


Con él empezó el gran viaje de investigación futbolística que ha permitido convertir al siglo XX en la centuria de los deportes colectivos, siendo el fútbol el máximo referente y la mejor expresión de coordinación e interrelación entre miembros de un mismo colectivo para buscar un objetivo común y definir caminos que abriesen nuevas vías de conocimiento.


Jimmy Hogan trabajó en Inglaterra y posteriormente viajó a Escocia para impartir sus conocimientos en el Celtic de Glasgow. Allí trabajaría con un joven aprendiz de futbolista, Tommy Docherty, que bebió con avidez de todas las enseñanzas que el viejo profesor impartía de forma altruista. Del mismo modo que en el Aston Villa había dejado la semilla para que posteriormente un joven jugador del fútbol base pusiese su guinda como técnico: Ron Atkinson.


La influencia del viejo entrenador había prendido en el continente de forma precisa y clara. Holanda, Suiza, Alemania, Austria y Hungría habían sido sus escenarios principales. Desde ahí su influencia se trasladaría a Brasil y Argentina con la exportación de técnicos que previamente habían trabajado con Hogan, caso de Kurschner en Brasil, Guttman en Uruguay y Brasil, o las famosas giras del Ferencváros por la ribera del Río de la Plata que dejaron prendados a no pocos argentinos que pronto descubrieron que su propia filosofía de juego tenía refrendo en toda una metodología que derivaba en un producto final de altura. La presencia de Emérico Hirschl, el primer húngaro en entrenar en Argentina y posteriormente en Uruguay, da fe de la importancia de la metodología exportada desde el país magiar hacia diferentes lugares del mundo. Hungría había encontrado su forma de ser futbolística y la había desarrollado hasta la excelencia partiendo de las doctrinas básicas impartidas en su momento por Jimmy Hogan. De esa fuente beberían muchos y grandes genios de este deporte, como futbolistas y como entrenadores.


Jimmy Hogan viviría el partido jugado entre Inglaterra y Hungría en 1953 en el estadio de Wembley y que supuso la derrota del combinado inglés por seis goles a tres a manos de los Magiares Mágicos. Su presencia en el graderío del santuario londinense, rodeado de sus muchachos del Aston Villa, supuso la exaltación máxima de su figura desde Hungría hacia su país de origen, Inglaterra, que nunca reparó en la importancia y la trascendencia de Hogan con respecto al fútbol. Tuvo que ser el presidente de la Federación Húngara quien dejara patente su reconocimiento al declarar que el fútbol húngaro estaba en deuda permanente con la figura de Hogan y que, sin él, su país nunca habría llegado a los niveles futbolísticos alcanzados.


A día de hoy, la generalización de su influencia es manifiesta y llega a prácticamente todos los lugares en los que el fútbol, como deporte colectivo, ha mostrado la proactividad como base de su implementación. No se entendería la teoría de los sistemas dinámicos sin las bases puestas por Hogan; del mismo modo, la periodización táctica como modelo metodológico moderno basa su criterio didáctico en la especificidad, las metodologías sistémicas y estructuradas, inclusive aquellas que se centran en los desarrollos cognitivos y que no podrían ser enunciadas sin tocar las bases impuestas por este genio de Nelson, Lancashire. Es a él a quien debemos el deporte del fútbol como lo que es hoy en día y como tal es menester reconocerlo.


Su figura fue ensalzada posteriormente, aunque en vida nunca fue homenajeado como se hubiese merecido y menos aún en la cuna del fútbol que, a pesar de haberse esforzado en aislarse de toda evolución posterior, fue capaz de entregar a esta disciplina uno de sus principales pensadores. Como tal ha de ser recordado y por su legado debe ser reconocido.


El Wünderteam, los Magiares Mágicos, Peñarol de Montevideo, Botafogo de Río de Janeiro, Brasil tricampeona del mundo, los equipos de Ernst Happel, el Ajax de Michels y la Naranja Mecánica, la Alemania de Schön, el fútbol champán de Menotti o el Dream Team no podrían concebirse sin postular la figura de Jimmy Hogan como punto de partida. Sin él, el fútbol en su más elevada expresión no habría sido posible.


El Wünderteam fue el fiel reflejo de un equipo compuesto por artistas dirigidos por un gestor único y clarividente que supo encontrar la idea a través de un pensador futbolístico que compartió su criterio sin reparo. Austria, Uruguay y Argentina fueron en los años veinte y treinta los primeros grandes conjuntos que a través de los más importantes eventos internacionales propusieron al mundo ideas —y formas de llevarlas a cabo— distintas y artísticas, orientadas no solo hacia la victoria, sino también hacia el entretenimiento. El Wünderteam supuso la primera demostración palpable de que al fútbol no se le puede privar de su parcela creativa porque la memoria no solo recuerda el logro final, sino el camino recorrido para alcanzarlo.
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